
Sesión 11.a, en viernes 23 de diciembre de 1949 
(Especial) 

P R E S I D E N C I A DEL S E Ñ O R A L E S S A N D R I P A L M A 

SUMARIO DEL D E B A T E 

1 Se acuerda la discusión inmedia ta del 
proyecto por el cual se autor iza el 
pago de una asignación pa ra func io-
narios de la Adminis t rac ión Civil Fis-
cal, del Pode r Judic ia l y de los Tribu-
nales del T raba jo , de igual monto a la 
que recibieron en v i r tud de la ley N.o 
9.281, de diciembre de 1948. 

2 Se ap rueba una modificación in t rodu-
cida por la Cámara de Diputados al 
proyecto sobre t raspaso de fondos en 
el Presupues to Oro* del Ministerio de 
Relaciones Exter iores . 

3 En tercer t rámi te consti tucional , se 
aprueba el proyecto s ignado con el 
N.o 1. 

Usan de la pa labra los señores Fai-
vovich, Torres , Allende, Ocampo, Cruz-
Coke, Ret t ig , Frei , Lafe r t t e , Yásquez, 
Martínez Mont t y Mart ínez (don Car-
los A.) y el señor Ministro de Ha-
cienda. 

Se levanta la sesión. 

SUMARIO D E DOCUMENTOS 

Se dio cuen ta : 
l .o De un Mensa je de S. E. el Pres idente 

de la República, con el que comunica que 
lia resuelto hacer presente la urgencia pa ra 
el despacho del proyecto de ley que autori-
za al Ejecut ivo para paga r una asignación 
especial al personal de la Adminis t ración 
fiscal . 

—Se acuerda cal if icar de discusión in-
mediata la urgencia y se manda agregar a 
sus antecedentes el oficio. 

2.o De dos oficios de la Cámara de Di-
putados . 

¡Con el pr imero comunica que ha. 
tenido a bien aprobar , con las modificacio-
nes que indica, el proyecto de ley que con-
sul ta el pago de horas ex t raord inar ias y 
concede al personal de la Adminis t rac ión 
fiscal una gra t i f icación ex t raord inar ia . 

Con el segundo comunica que ha tenido 
a bien aprobar con la modificación que 
indica el proyecto de ley que autoriza el 
t raspaso de fondos en el Presupues to oro 
del Ministerio de Relaciones Exter iores . 

—Quedan pa ra tabla . 



A S I S T E N C I A 

Alessandri, Arturo 
Alessandri, Fernando 
Alvarez, Humberto 
Allende, Salvador 
Bórquez, Alfonso 
Cerda, Alfredo 
Cruz-Coke, Eduardo 
Errázuriz. Ladislao 
Faivovich, Angei 
Fernández, Sergio 
Figueroa, Hernán 
Frei, Eduardo 

Lafertte, Elias 
Martínez, Carlos A. 
Martínez, Julio 
Ocampo, Salvador 
Opitz, Pedro 
Pereirf., Julio 
Prieto, Joaquín 
Retti¿, Raúl 
Rodríguez Héctor 
Torre«, io<uiro 
Vásqnez, Angel C. 
Videla, Hernán 

sición de los señores Senadores, hasta l a 

bióu próxima, pat'a su aprobación. S<i~ 

El señor Pres idente da por aprobada el 
acta de la sesión 7.a, ordinar ia , en 13 del 
actual, que no ha sido observada. 

El acta de la sesión 8.a, ordinar ia , en 14 
del presente, queda en Secretaría , a dispo-

Se da cuenta, en seguida, de los u e 

que a continuación se ind ican: 

Mensajes 

goeiog 

Guzmán, Eleodoro E. 
Como Prosecretario: Vergara, Luis. 
Concurren, además, los señores Ministros: 
De Relaciones Exteriores y 
De Hacienda. 
Actúa de Secretario el Prosecretario: Salas, 

Eduardo. 

ACTA APROBADA 

Sesión 9.a, ordinaria en 20 de diciembre de 
1949.— Presidencia del señor Alessandri 

Palma 

Asisten los señores : 
Aldnnate , F e r n a n d o ; Alessandri , A r t u r o ; 

Alessandri , E d u a r d o ; Allende, Sa lvador ; 
Anumátegui , Gregor io ; Bulnes, Franc isco ; 
Cerda, A l f r edo ; Correa, Clises; Cruz-Coke, 
E d u a r d o ; Duhaide, A l f r edo ; Duran, Flo-
rencio,- Erráznr iz , Ladis lao; Faivovicli. An-
fíel; Fernández , Sergio ; Frei , E d u a r d o ; Gon-
zález. Eugen io ; (Juzmán, Eleodoro E . ; La-
fe r t t e . E l ias ; Mart ínez, Carlos A. ; Mart í-
nez, Ju l i o ; Maza, J o s é ; Ocampo, Sa lvador ; 
Opaso, Ped ro ; Opitz, P e d r o ; Pereira , J u l i o ; 
Prieto, J o a q u í n ; Rettig-, Raú l ; Rivera, (ins-
ta vi); Rodríguez, H é c t o r ; Torres, l sauro ; 
Vásqnez, Angel C.; Videla, Hernán . 

Concurren, además, los señores Minis t ros : 
De Just ic ia . 
De Agr icul tura . 

Cua t ro de S. E. el Pres idente de ] a f>e 
púb l i ca : 

Con el pr imero comunica que ha resuei 
to incluir , entre los asuntos de que puede 
ocuparse el Congreso Nacional, durante la 

actual legislatura ex t raord inar ia , l 0 s s¡ 
guientes proyectos de ley.-

1 - — Convenio sobre t r anspor te aéreo con 
Brasi l . 

Convenio de cooperación económica con 
Brasil . 

Protocolo adicional al t r a t ado de comer-
cio de 1943, con Brasil. 

Convenio cul tura l con Ecuador de 1943. 
Convenio sobre servicios aéreos con Uran 

Bre taña . 
Convención In ternac ional pa ra salva-

g u a r d a r la vida humana en el mar, de 1948. 
Acuerdb modif icatorio del t r a tado de co-

mercio de 1937, de 1949 con Cuba. 
Convenio comercial provisional con Espa-

ña, d e 1949. 
Convenio comercial y acuerdos de pago 

con Ecuador , de 1949. 
Destina fondos' pa ra la construcción de 

caminos. 
Sobre re incorporación del personal civil 

de Carabineros l lamado a ret i ro por De-
creto 2040, de 13 de abril de 1945. 

El que establece la compatibi l idad entre 
el desahucio y la jiibilación pa ra el perso-
nal afecto al régimen de previsión social de 
la Ca ja de la Marina Mercante Nacional. 

El que prorroga por un nuevo período de 
tres rtño.s el plazo establecido en el artículo 
3.o de la ley 8.412, que dispone el pago de 
una contribución adicional a los inmuebles 
no edificados cuyos f r en t e s dan a la Aveni-
da Doce de Febrero . 

E l que t ras lada al Juzgado de Letras de 
Angol, una plaza de Oficial 2.o del Juzgado 
de Le t ra s de Menor Cuant ía de Puerto 
Saavedra . 

El que consulta fondos pa ra la pavime«* 



t, i rión del camino de Concepción a Coro-

nel-
El que crea el Registro Nacional de \ ía-

jaiites. 
El que reglamenta ei fmicionaniiento de 

joS molinos de trigo, panader ías y demás 
establecimientos relacionados co'n la elabo-
ración del pan. 

El q u e l ibera de derechos de in ternación 
u na máquina dest inada a la policía de 

aseo, dependiente de la Municipal idad de Coquimbo. 
Sobre dis tr ibución de las causas de los 

J u z g a d o s de Let ras de Mayor Cuantía de 
Quillota. 

El que deroga el número 11 del ar t ículo 
10 del Código Penal . 

El que autor iza al Presidente de la Repú-
blica para t r a n s f e r i r ' a la Municipal idad de 
Lautaro un predio para que ésta lo dest ine 
a construir en él' una población obrera. 

•—Se manda archivar . 
Con el segundo formula modificaciones al 

proyecto de ley sobre t raspaso de fondos 
del Presupuesto de Gastos del presente año. 

—Se manda agregar a sus antecedentes . 
Con los dos últ imos solicita el acuerdo 

constitucional necesario para confer i r los 
•ascensos que indica, en las Fuerzas Arma-
das, de las siguientes personas: 

1) A Contra lmirante , del Capitán de Xa-
vío, don Raúl Carmona Román. 

2) A Capitán de Navio Ingeniero, del Ca-
pitán de F r a g a t a Ingeniero, don Oscar bjan-
hueza Salas. 

—Pasan a la Comisión de Defensa Na-
cional.. 

Oficios 

Seis de la Cámara de Dipu tados : 
Con el pr imero comunica que ha tenido 

a bien aprobar las modificaciones introduci-
das por esta Corporación, al proyecto de 
le.v que consulta en el Presupues to de l a . 
Nación una subvención de $ 45.000.000.— 
Para la Fundac ión de Viviendas de Emer-
gencia. 

—Se manda archivar . 
los cua t ro siguientes comunica que 

J13 tenido a bien pres ta r su aprobación, a 
°s Proyectos de ley que se indican : 

El que autoriza la creación de un mo-

numento dest inado a honra r la memoria de 
don Guillermo Wheelwright , en la plazuela 
de la Estación de Copiapó. 

—Pasa a la ('omisión de Gobierno. 
2) El (pie eleva a la categoría de Jlayoi-

Cuantía el ac tual .Juzgado de Le t ras de Me-
nor Cuantía de Lota. Se le incluye en la ac-
tual legislatura ex t raord inar ia en el Men-
sa je original. A indicación del Sr. Ministr > 
de Just ic ia se exime de Comisión y se acuer-
da t ra ta r lo de inmediato, con e] voto en 
contra del Sr. Rodríguez, respecto de la 
exención. 

—Pasa a la Comisión de Constitución,, 
Legislación y Jus t ic ia . 

3) El que reemplaza el ar t ículo 5.o de la 
ley N.o 4.885, de ü de diciembre de 1930,. 
que establece normas pa ra inver t i r los fon-
dos de reserva de la Univers idad de Con-
cepción. 

—Pasa a la Comisión de Educación P ú -
blica. 

4) El que autoriza al Presidente de la 
República para e n a j e n a r en pública subasta 
el predio fiscal denominado "Bar ranco Ama-
rillo", ubicado en el Depa r t amen to de Ma-
gallanes, <pie se encuent ra al servicio de-
la Fuerza Aérea de Chile. 

—Pasa a la Comisión de Defensa Nacio-
nal. 

Con el úl t imo comunica que ha tenido a 
bien acordar una p ró r roga has ta el 22 del 
mes en curso, del plazo para que la Comi-
sión .Mixta de Presupues tos emita su infor-
me del proyecto de Ley de Presupuestos de-
E n t r a d a s y Gastos de la Nación pa ra el 
año 1900. 

—Se manda ag rega r a sus antecedentes . 
Uno del señor Ministro del Interior, con 

el que contesta las observaciones del Se-
nador señor González, relacionadas con la 
responsabil idad (pie pudiera tener el perso-
nal de Carabineros en la muerte, del señor 
Germán Pern io Peredo, mil i tante del Par-
tido Socialista Popula r . 

Uno del señor Ministro de Salubr idad, 
Previsión y Asistencia Social, con el que 
contesta las observaciones del Senador se-
ñor Vásquez, respecto a la necesidad de de-
signar una comisión de médicos para que 
visite el mineral de Chuquicamata y las. 
Oficinas Sal i t reras Ped ro de Valdivia y Ma-



ría Elena, a f in de prac t icar exámenes a 
los obre-ros a fec tados de silicosis y determi-
nar el grado de la en fe rmedad en que se 
encuentran . 
. —Quedan a disposición de los señores Se-

nadores. 
Uno de la Corte de Apelaciones de Valdi-

via. con el que acompaña los antecedentes 
relacionados con la petición de desafuero 
contra don Guillermo Aguila Soto, Gober-
nador del Depar t amen to de Castro, en la 
querella in te rpues ta por los1 señores Gui-
llermo Nava r r a (Saldivia y José Burgos 
Millanea. 

—-Pasa a la Comisión de Constitución, 
Legislación y Jus t ic ia . ' 

Informes 

Uno de la Comisión de Hacienda, recaído 
en un proyecto de ley, remit ido por la Cá-
mara de Diputados , sobre t raspaso de fon-
dos entre diversos í tem del Presupues to del 
año en curso. 

Uno de la Comisión de Agr icu l tu ra y Co-
lonización, recaído en un Mensa je del E j e -
cutivo que modif ica la ley N.o 6.488 que 
creó el Consejo de Fer t i l i zan tes y que esta-
bleció las normas a que debían someterse 
las explotaciones guaní feras , t an to de gua-
no blanco o f resco como de guano ro jo o 
de covaderas. 

—Quedan p a r a tabla . 

Moción 
Ulna de los Honorables Senadores señores 

Alessandri (don A r t u r o ) , Duran , Correa, 
Mart ínez (don Carlos A.) , Cerda, Opaso y 
Guzmán (que f a r m a n la Comisión de Poli-
cía In te r ior ) sobre construcción de u n nue-
vo edificio p a r a el Palacio del Congreso 
Nacional . 

—Pasa a la Comisión de Obras Públicos 
y Vías de Comunicación, y a indicación de 
los 'Senadores proponentes , se acuerda en-
viar oficio al Minis t ro del In ter ior , pidien-
do su inclusión en la Convocatoria. 

Solicitudes 
Sobre rehabi l i tac ión de ciudadanía , de las 

siguientes pe r sonas : 

1) Fbaneiseo Ar tu ro Oyarzún Galin»} 
2) J u v e n a l Cont re ras Aranda , 
3) E d u a r d o Antonio González Lóp e 2 

4) Luis Humber to F e r n á n d e z Castro 
5) José F lores Flores. 
6) Hi lda del Rosario Rodríguez Contre 

ras . 
7) Rogelio D u r a n Trigo. 
8) Aníba l Mlerino Ar r i agada . 
— P a s a n a la Comisión de Constitución 

Legislación y Just ic ia . ' 
Sobre devolución de los antecedentes que 

indican, de las siguientes personas 
1) J u a n de la Cruz Soto Orellana. 
2) Fé l ix Val le jo Carva ja l . 
3) Augus to Aviles Rodríguez. 
—Se accede a lo solicitado. 

•Orden del Día 
Proyecto de la Cámara de Diputados que 
eleva a la categoría" de Mayor Cmantía el 

Juzgado de Letras de Lota 
E n discusión general este proyecto, usan 

de la pa l ab ra los señores Ministro de Jus-
ticia, Mar t ínez (don Ju l io ) y Aldunate. 

Cerrado el debate, se da por aprobado el 
proyecto en este t rámi te por la unanimidad 
de 11 Senadores, y con su asentimiento, se 
procede a la discusión par t icu lar , sin infor-
me de Comisión, por habérsele eximido en 
el acto de la cuenta . 

Sin debate, en fo rma sucesiva y separa-
damente , se dan también por aprobados los 
cuat ro art ículos permanentes y los dos 
t ransi tor ios . 

An te s de declarar t e rminada la discusión 
del úl t imo de los t ransi torios, los señores 
Rivera , Aldunate , Rodr íguez y Ministro de 
Jus t i c i a fo rmulan diversas consideraciones 
respecto al proyecto aprobado, cuyo texto 
es como s igue: 

Proyecto de ley: 
"Artículo l .o— Elévase a la categoría de 

Mayor Cuant ía el ac tual Juzgado de Letras 
de Menor Cuan t í a de Lota, cuyo territorio 
jur isdiccional será e l que c o r r e s p o n d e a Ia 

comuna de su nombre. 
Es t e Juzgado t endrá la siguiente planta-

Un J u e z ; u n 'Secretario; u n Oficial l-<>¡ un 

Oficial 2.o, y u n Oficial de Sala con 



sljelclos asignados al personal de los -Juzga-
dos de cabecera de Depar tamento. 

a r t í cu lo 2.0— E í mayor gasto que deman-
de esta ley, se consultará en la Ley de Pre-
supuestos para el año 1950. 

Artículo 3.0— Elimínase del inciso l .o del 
artículo 29 del Código Orgánico de Tribu-
nales, la pa labra "iLota". 

Artículo 4.0— La presente ley regirá des-
¿ e el l o de enero de 1950. 

Artículos transitorios 

Artículo l .o— Las causas de que actual-
mente conoce el Juzgado de Let ras de Co-
ronel y que de acuerdo con lo dispuesto en 
el artículo l .o de esta ley serían de la com-
petencia del Juzgado de Letras de Mayor 
Cuantía de Lota, pasarán al conocimiento 
de este ú l t imo. 

Artículo 2.0— El personal del Juzgado 
de Letras de Menor Cuantía de Lota, pasa-
rá a desempeñar los cargos respectivos de 
la planta f i j a d a por el artículo l.o. E l Re-
ceptor del mismo Juzgado pasará a ser Re-
ceptor de Mayor Cuantía". 

El proyecto aprobado es como sigue: 

Proyecto de ley: 

"Artículo l .o— Traspásanse las siguientes 
cant idades a los ítem que se indican del 
Presupuesto vigente: 
DE LOS ITEM: 

MINISTERIO DE HACIENDA.— 

Subsecretaría. 

06 01 12 Planta suplemen-
taria $ 1.525.000.— 

MINISTERIO DE ECONOMIA 
Y COMERCIO.— 

Subsecretaría. 

Proyecto de la Cáonara de Diputados sobre 
traspaso de fondos del presupuesto vig-ente 

Se da cuenta de una indicación del señor 
Ministro de Hacienda dirigida a agregar 
dos artículos nuevos al artículo único del 
proyecto, que pasar ía a ser l.o, y concebi-
dos en los términos que s iguen: 

"Artículo 2.0— Los fondos consultados 
en la presgnte ley sólo podrán ser invert i-
dos en el pago de compromisos contraídos 
en el año 1949. 

"Artículo 3.0— Las cantidades que no se 
alcancen a inver t i r al 31 de diciembre de 
1949, se contabil izarán en '"'obligaciones 
Por cumplir". ' 

En discusión general el proyecto y los 
artículos nuevos, n ingún Senador usa de la 
Palabra y, cerrado el debate, se da tácita-
mente por aprobado, por la unanimidad de 
^ Senadores. 

Con el asentimiento de la Sala y al tenor 
informe de la Comisión de Hacienda, 

Se dan sucesivamente por aprobados los 
t r e s artículos en la discusión par t icular . 

17|01|04|f-2 Pasa jes y fletes 
en empresas pri-
vadas 

v-1 Pa ra imprevistos 

Dirección de Comercio. 

17j07j04|c Viáticos 
" j Impresos, impre-

siones y publica-
ciones 

4.000.— 
8 .000 .— 

30.000.-

20.000.— 

$ 1.587.000.— 
A LOS ITEM: 

MINISTERIO DE HACIENDA.— 

Subsecretaría. 

()(> 01 Il lg Materiales y ar-
tículos de consu-
mo 25.000.— 

MINISTERIO DE DEFENSA 
NACIONAL.— 

Sebsecretaría de Aviación. 

1L01 j ( ) 4 | i - l Rancho o alimen-
tación 250.000.— 

" r-1 Electr ic idad y 
gas por interme-
dio de Aprovisio-
namiento 250.000.— 

" q Mantenimiento de 
Aviones 1,000.000.— 



S E N A D O D E C H I L E 

MINISTERIO DE ECONOMIA 
Y COMERCIO.— 

Subsecretaría. 

17|ül |04 |k Gastos generales 
d e oficina 6.000.— 

" 1 Conservación y re-
paraciones 6.000.— 

Dirección de Comercio. 

17|07|ü4|g Mater ia les y ar-
tículos de consu-
mo 20.000.— 

" k Gastos generales 
de oficina 15.000.— 

" 1 Conservación y re-
paraciones . . . . 15.000.— 

$ 1.587.000.— 

Artículo 2.0— Los fondos consul tados en 
la presente ley sólo pod rán ser inver t idos 
en el pago de compromisos contraídos en el 
año 1949. 

Artículo 3.0— Las cant idades que no se 
alcancen a inver t i r al 31 de Diciembre de 
1949, se contabi l izarán en "obligaciones por 
cumplir" . 

Proyecto de la Cámara de Diputados sobre 
empréstito a la Municipalidad de Traiguén 

E n discusión genera l este negocio, usa de 
la pa labra el señor A l d u n a t e y, ce r rado el 
debate, se da por aprobado en este t r ámi te 
por la unan imidad de 17 Senadores. 

Con el asent imiento de la Sala y al t enor 
del informe de la Comisión de Gobierno, 
se procede a la discusión par t icu la r . 

E l ret ículo l .o se da tác i tamente por 
aprobado. 

E n discusión el a r t ículo 2.0, el señor Al-
duna te fo rmula indicación pa ra agregar al 
texto que propone la Comisión, en pun to 
seguido, la f r a se que s igue : "La cont r ibu-
ción en referencia sólo p o d r á cobrarse a 
contar desde la fecha en que sea con t ra tado 
el emprést i to" . 

Cer rado el debate, se da unánimemente 
por aprobado el artículo, j un t amen te C o n 

la indicación. 
Los art ículos 3.o a 6.o, inclusive, se dan 

unán imen te por aprobados . 
E l proyecto aprobado es como sigue-

Proyecto de ley: 

"Artículo l .o— Autorízase a la Municipa-
l idad de Tra iguén p a r a con t r a t a r un prés-
tamo has ta por la suma de un millón qui-
n ientos mil pesos ($ 1 .500.000) a un inte-
rés no super ior al diez por ciento anual, y 
con una amort ización que ex t inga la deuda 
den t ro de cinco años, con el objeto de ter-
mina r la construcción del edificio para ofi-
cinas municipales y teat ro . 

Artículo 2.0— Con el f in de f inanciar el 
emprés t i to a que se r e f i e re el artículo an-
ter ior , establécese una contr ibución adicio-
na l sobre los bienes raíces de la comuna de 
Tra iguén cuyo avalúo sea supeior a cin-
cuenta mil pesos. [Bsta contr ibución será del 
t r es p o r mil ihasta que en t re en vigencia el 
reava lúo de los inmuebles de la comuna y 
desde esa fecha sólo será de u n uno y me-
dio ,por mil, ha s t a el pago to ta l del présta-
mo q u e ,se contra te . La contr ibución en re-
f e renc ia sólo podrá cobrarse a contar desde 
la f echa en que sea con t ra tado el emprésti-
to. 

Artículo 3.0— E l pago de intereses y 
amort izaciones ord inar ias y extraordinarias 
se h a r á por la C a j a Autónoma de Amorti-
zación de la D e u d a Públ ica , p a r a cuyo efec-' 
to el Tesorero Comunal, por intermedio de 
la Tesorer ía General de la República, pon-
drá opor tunamente a disposición de dicha 
Oaja los fondos necesarios pa ra cubrir el 
pago, sin necesidad de decreto del Alcalde 
si éste no hubie re sido dic tado en la opor-
tun idad dehida. 

L a C a j a de Amort ización a tenderá el pa-
go de este servicio de acuerdo con las nor-
mas establecidas por ella p a r a el pago ¿te 
la deuda in terna . 

Artículo1 4.0— La Municipal idad deberá 
consul tar en sii p resupues to anual, en Ia 

p a r t i d a de ingresos ordinarios, los recursos 
que destina esta ley al servicio del presta^ 
mo; en la p a r t i d a de egresos ordinarios, 



cantidad a que asciende dicho servicio por 
intereses y amort izaciones ord inar ias y ex-
traordinarias; en la pa r t ida de ingresos 
extraordinarios, los recursos que produzca 
¡ a contratación del prés tamo y, f ina lmen-
te en I a p a r t i d a de egresos ext raordinar ios , 
la inversión de éste. ( 

Artículo 5.0— La Municipal idad deberá 
publicar en el mes de enero de cada año en 
e j periódico de Traiguén, un estado del ser-
vicio del prés tamo. 

Artículo 6 .0— E s t a ley reg i rá desde la 
fecha de su publicación en el "Dia r io Ofi-
cial". 

Mensaje del Ejecutivo que modifica la ley 
N.o 6.482, sobre Consejo de Fertilizantes 

En discusión general este proyecto, usan 
de la pa labra los señores Mar t ínez (don J u -
lio) y Ministro de Agr icu l tu ra y, cer rado 
el debate, se da unánimemente por apro-
bado en este t rámi te , en presencia de 17 
Senadores. 

Con el asent imiento de la Sala y al te-
nor del p royec to presentado en su in fo rme 
por la ¡Comisión de Agr i cu l tu ra y Coloni-
aación, se procede a la discusión pa r t i cu la r . 

En discusión el ar t ículo l.o, el señor Mar -
tínez (don Ju l io ) fo rmula indicación p a r a 
reemplazar en su tex to la pa l ab ra " c o n c e -
siones", todas las veces que se le cite, po r 
estas o t ras "propuesta® públicas" . 

Usan de la pa labra , Su Señoría p a r a f u n -
damentar la indicación, y los señores Mi-
nistro de Agr i cu l tu ra y Cerda. 

Cerrado el debate y en votación si se 
aprueba o no dicha indicación, resu l ta la 
negativa, por 1 voto a favor , 13 en cont ra 
y 4 abstenciones. 

Funda su voto el señor Mar t ínez (don 
Carlos A.). 

El artículo, en consecuencia, queda apro-
bado sin modif icaciones y, seguidamente , 
Se dan por aprobados, sin debate, el a r t í cu-
lo 2. o y el t rans i tor io . 

© proyecto aprobado es como s igue : 

Proyecto de ley: 

"Artículo l.o— Modificánse en la for-
0 l a <lue a continuación se indica, las siguien-

tes disposiciones de la ley N . o 6.482, de 4 
de enero de 1940. 

1 . — Agrégase, al ar t ículo 2 .o , la siguien-
te l e t r a : 

" n ) Celebrar todos los actos o contra tos 
que estime necesarios p a r a el fomento y co-
ordinación de la producción de guano y su 
comercial ización". 

2.—, Reemplázanse los incisos segundo y 
tercero del ar t ículo 8.0, por los s iguientes : 

"Prohíbese la caza, t r anspor t e v comer-
cio de las aves guarn ie ras y la destrucción 
o sustracción de los huevos o crías de las 
mismas. No obstante , el In s t i t u to de E'co-
nomía Agrícola podrá au tor izar el t ranspor-
te y cautiverio de aves vivas con la f i na -
l idad de obtener el anidamiento, procrea-
ción y radicación de estas especies en al-
gunos puntos del l i toral . 

" E n las épocas <que f i j a r á anua lmente el 
Ins t i tu to de Economía Agrícola no podrá 
pescarse den t ro de u n radio de 2 millas 
marinas, medidas desde los sitios que sean 
cal i f icados como zonas guan í fe ras por el 
Pres idente de la Repúbl ica . E n los meses 
res tan tes la pesca sólo p o d r á efec tuarse po r 
medio de anzuelos. E l In s t i t u to de Econo-
mía Agrícola cuando lo estime conveniente 
p a r a los f ines de esta ley, y oyendo al De-
pa r t amen to de Pesca y Caza del Ministerio 
de Economía y Comercio, p o d r á pedi r se 
decre te la reg lamentac ión o prohibición de 
la pesca, de de te rminadas especies mar ina s 
dentro del l i toral guaní fero . E l Pres idente 
de la República f i j a r á la p a r t e del l i toral 
o zona mar í t ima del te r r i tor io nacional que 
puede ser sometido a esta reg lamentac ión o 
prohibición, pud iendo modi f icar su exten-
sión según lo aconsejen las circunstancias. 

"Prohíbese moles tar a las aves guanífe-
ras cuando emigren o s igan un1 cardumen, 
aún cuando esto se realice f u e r a del rad io 
de dos millas que establece el inciso an te-
rior. E¡1 Ins t i tu to de Economía Agrícola po-
d r á autor izar la caza de gallinazos, gavio-
tas, bui t res y o t ras aves dañ inas en los lu -
gares y c i rcuns tancias en que no se p e r j u -
dique a las especies g u an í f e r a s " . 

3 . — Reemplázase el ar t ículo 14.o por el 
s igu ien te : 

" A r t í c u l o . . . — L a s concesiones pa ra la 
explotación de covaderas de guano blanco 



y rojo pod rán o torgarse has ta por un pla-
zo de 20 años, cuando el Ins t i tu to de Eco-
nomía Agrícola lo estime necesario pa ra los 
f ines de la presente ley. Es t a s concesiones 
no pod rán ser t r a spasadas a terceros. 

E l reg lamento es tablecerá las condiciones 
en que serán o to rgadas dichas concesiones y 
f i j a r á las ga ran t í a s correspondientes pa ra 
su debida exp lo tac ión" . 

4 . — Reemplázase el inciso tercero del 
ar t ículo 15.o por el s igu ien te ; 

" E l Ins t i tu to de Economía Agrícola f i j a -
r á anualmente la® fechas, los lugares de ex-
tracción' y demás f aenas de explotación de 
las acumulaciones de guano b lanco" . 

5 . — Agrégase, al ar t ículo 16.o, el si-
guiente inciso: 

•"Em los casos en que el Ins t i tu to de Eco-
nomía Agrícola o torgue en concesión la ex-
plotación de covaderas que estén ubicadas 
en el l i toral , le corresponderá , asimismo, 
o to rgar los permisos o concesiones de p la-
y a a que se re f ie re el D. F . L. 210, de 15 de 
mayo de 1931". 

6".— Reemplázanse los incisos pr imeros 
y segundo del ar t ículo 20.o, por los siguien-
tes : 

A r t í c u l o . . . — Los in f r ac to re s a lo dis-
puesto en el ar t ículo 8 . o de esta ley, serán 
penados con pr is ión de 5 a 60 días, con-
mutables en mul tas de qoinientos a dos mil 
pesos y en caso de re incidencia la mul ta po-
d r á elevarse has t a diez mil. Las denuncias 
deíberán ser f o r m u l a d a s p o r los funcionar ios 
del Ins t i tu to de Economía Agrícola. que 
t e n d r á n p a r a los. efectos de esta ley el ca-
r ác t e r de Minis t ros de F e en el desempeño 
de sus funciones y se seguirá el procedi-
miento establecido en el ar t ículo 19.o de 
esta ley en todo lo que le sea aplicable. 

"La pena de pr is ión a que se ref iere el 
inciso an te r ior será inconmutable pa ra las 
infracciones que se cometan a lo estableci-
do en los incisos segundo y tercero del ar-
tículo 8 .0, y en caso de reincidencia en ellas 
será cancelada, además, la matr ícula del 
i n f r a c t o r " . 

Artículo 2.0— E s t a ley r eg i rá desde la 
fecha de su publicación en el "Diario Ofi-
c ia l" . 

Artículo transitorio.— Autorízase al Pre-
sidente de la Repúbl ica pa ra r e f u n d i r en 

un solo tex to y dar una nueva numer • 
a la ley N.o 6.482, d e 4 de enero de X ' 1 

con las modif icaciones que se le hacen ' 
la presente l ey ; p a r a reemplazar e^ ?-0í 

cuando corresponda, la f r a s e "Concejo ¿ 
Fer t i l i zan tes" y la pa l ab ra "Conse jo" 6 

" I n s t i t u t o de Economía Agr ícola" e 

t i tu to" , según los casos, y pa ra darle r.-, S 

art iculo l.o, el s iguiente : 
" A r t í c u l o . . . — El Ins t i tu to de Ecor . 0 m i a 

Agrícola e jercerá el control de la produc-
ción y comercio de fer t i l izantes , de acu°¡" 
do cou las disposiciones de la presente lev"' 

Incidentes 

El señor Allende comenta la iniciativa 
del E jecu t ivo para o torgar una gratifica-
ción al persona] de la Administración Pú 
bl 

ích, y a lude a su ac t i tud y a la de otros 
Senadores respecto de esta materia . 

Su Señoría, en seguida, expresa que no 
se h a dado cumplimiento al fallo arbitral 
que puso término al conflicto suscitado en-
t re el personal de 'la Ca ja Nacional de 
Ahorros y el Consejo de esta entidad, lo 
que puede aca r rea r nuevas dificultades en-
t re las par tes . 

Se ref iere , por último, al fenómeno sís-
mico que recientemente ha afectado a la 
provincia de Magallanes, y destaca la ne-
cesidad de que los Poderes Públicos se 
preocupen de la si tuación general de esa 
zona. 

E l señor Mart ínez (don Jul io) se refiere 
t ambién a su ac t i tud en la discusión del 
provecto de gra t i f icación a los empleados 
públicos, y, luego se ocupa de ciertas ins-
trucciones impar t idas a los J e fe s de las Zo-
nas de Emergenc ia del País, en el sentido de 
no au tor izar reuniones de los sindicatos. 
Solicita que, en su nombre, se oficie al señor 
Ministro del T r a b a j o transcribiéndole sus 
observaciones. -

I íace presente, en seguida, las n e c e s i d a -

des de la provincia de Arauco, e s p e c i a l -

mente de diversos establecimientos púbj1' 
cos de la ciudad de Lebu, y la situación 
<te los obreros de la Compañía Carboníf e r a 

' •Victoria", pidiendo que. en su nombre, se 
t r ansc r iban sus observaciones en este seu-



tido al señor Ministro de Obras Públicas 
. Vías de Comunicación. 

Su Señoría concluye refiriéndose a la si-
tuación económica de los obreros en rela-
ción e 0 U anunciada gratif icación a los 
e,npleados públicos y otros. 

por asentimiento unánime se acuerda re-
mitir los oficios pedidos por el señor Se-
nador. 

El señor Rivera expone su posición ante 
los proyectos de carácter económico que 
anuncia el G o b i e r n o . 

A indicación del señor Martínez (don 
Carlos A.), a la que adhiere el señor La-
fertte. se acuerda encarecer a la Comisión 
de Trabajo y Previsión Social el pronto des-
pacho del proyecto que crea el Registro 
Nacional de Viajantes . 

Se levanta la sesión. 

CUENTA DE LA P R E S E N T E SESION 

Se dió cuenta : 

l.o De los siguientes Mensajes del Eje-
cutivo : 

Santiago, 21 de diciembre de 1949. 

Tengo el honor de poner en conocimiento 
to de V. E. que, en uso de la facul tad que 
rae confiere la Constitución Política del ' 
Estado, he resuelto hacer presente la u r -
gencia para el despacho del proyecto de 
ley que autoriza al Presidente de la Repú-
blica, para pagar una asignación especial 
al personal de la Administración fiscal. 

Saluda a tentamente a V. E. — Gabriel 
González V.—Inmanuel Holger. 

2-o De los siguientes oficios de la Cáma-
ra de Diputados: 

Santiago, 22 de diciembre de 1949. 

La Cámara de Diputados ha tenido a bien 
aPi'obar el proyecto de ley remitido por 
el H. Senado, que consulta el pago de ho-
f i í l extraordinarias y concede al personal 

e la Administración Fiscal una gratif ica-

ción extraordinar ia , con las siguientes mo-
dificaciones : 

Artículo l .o 

A continuación del inciso 4.0 se han con-
sultado los siguientes nuevos; 

"Los funcionarios que en vir tud del ar-
tículo 17 de la ley N.o 8.918, pasaron a de-
pender de] Ministerio de Hacienda goza-
rán también de la asignación a que se re-
fiere el presente artículo. 

Esta asignación se a jus ta rá a las nor-
mas establecidas en los incisos anteriores 
y su monto se regulará, de acuerdo con los 
respecivos sueldos del mes de diciembre de 
1948". 

Artículo 3.0 

El inciso primero ha sido sustituido por 
el s iguiente: 

"Autorízase al Pres idente de la Repúbli-
ca para conceder una gratif icación ex-
t raordinar ia , cuyo monto (será igual al 
66,66% de la respectiva remuneración to-
tal, con excepción de la relat iva a viáticos, 
movilización, t ras lados y diferencias por 
xupl encias e interinatos, correspondiente al 
mes de noviembre del presente año, con un 
mínimo de tres mil pesos para el personal 
casado o viudo, al siguiente personal que 
sp encontraba en servicio el l.o de noviem-
bre úl t imo:" 

Se ha agregado a la letra a) la siguiente 
f rase final, sust i tuyendo el punto y coma 
( ; ) por una coma ( , ) : "que presta sus ser-
vicios en el País". 

La letra g) ha sido consultada como ar-
tículo 4.0, redactado en los siguientes tér-
minos : 

"Artículo 4.0— Autorízase al Presidente 
de la República liara conceder una grati-
ficación ext raordinar ia , cuyo monto será 
igual al 66,66% de la respectiva remune-
ración total correspondiente al mes de no-
viembre del presente año, al personal pa-
gado con cargo a la le t ra d) ".Jornales" del 
Presupuesto de la Nación". 

Artículo 4.o 

l i a pasado a ser art ículo 5.o, reemplaza-
do por el s iguiente: 



"Artículo 5.0.—Autorízase a la Tesorería 
General de la República para ent regar a 
los servicios de Beneficencia y Asistencia 
Social hasta la can t idad de $ 58.750.000 que 
éstos des t inarán a p a g a r una grat i f icación 
a su personal. Las normas de dicha grati-
ficación y su distr ibución deberán ser f i-
j adas por Decreto Supremo, que l levará, 
además, la f i rma del Ministro de Hacien-
da". 

Artículo 5.0 

Ha pasado a ser ar t ículo 6.o en los tér-
minos s iguientes; 

"Artículo 6 .0—El personal de la Direc-
ción General del Crédito P rendar io y de 
Martillo, de la Corporación de Fomento de 
la Producción que pres te sus servicios en 
el país y el de la Corporación de Recons-
trucción recibirá la. misma grat if icación a 
que se ref iere el ar t ículo 3.o de la presente 
ley. 

La grat if icación pa ra este personal se 
paga rá con fondos propios de los respectivos 
Servicios, aún cuando los presupuestos res-
pectivos no estén to ta lmente aprobados, y 
pa r a los efectos de la presente ley no se 
requer i ré autor ización suprema ni acuer-
do de los Consejos correspondientes. 

La Tesorería General de la Repúbl ica 
en t regará a la Dirección General de Cré-
dito Prendar io y de Martillo, la cant idad 
de $ 2.100.000 para completar k> que re-
quiera pa ra el pago de la grat i f icación a 

' que se ref iere el inciso l .o de este ar t ícu-
lo" . 

A continuación, como art ículos nuevos, 
ee lian consultado los s iguientes: 

"Artículo 7.0.— El mínimo de 3.000 pe-
sos de grat i f icación regirá sólo para el per-
sonal que tenga jo rnada completa de t ra-
bajo 

Esta disposición también será válida pa-
ra el mínimo de gra t i f icación que acuerden 
los servicios de Beneficencia y Asistencia 
Social para su personal . 

Artículo 8.0.— Las insti tuciones semifis-
cales, con excepción de la C a j a Nacional 
de Ahorros, concederán al personal en ac-
tual servicio de p lan ta y a contrata , por una 
sola vez, una gra t i f icación especial equiva-

lente a la s dos terceras par tes de la s claí l 

t idades que cada empleado haya recibido 
debido recibir por concepto d e la gratifi-
cación del 5 por ciento que autoriza l a le 

número 8.081. y 

Igua l beneficio se concederá al personal 
de la Línea Aérea Nacional . 

Asimismo, las instituciones señaladas 
o to rga rán al personal de servicios men0 

res una grat if icación equivalente al 40% 
de las remuneraciones que les correspon-
da percibir en el mes de diciembre de 1949 

Artículo 9.O.— L as insti tuciones señala-
das o torgaran la grat if icación que autori-
za paga r por una soLa vez el artículo ante-
rior, con cargo a sus propios recursos y aún 
cuando no se haya dado término a la tra-
mitación de sus presupuestos anuales, pero 
deberán modificarlos para contemplar en 
ellos la par t ida correspondiente a este pa-
g o . 

Artículo 10.— La grat i f icación a que se 
ref iere el art ículo 8.0 de esta ley, como asi-
mismo la modificación de los presupuestos 
a que dé lugar, 110 requer i rán autorización 
suprema ni acuerdo de los respectivos Con-
sejos. 

Artículo 11.— ¡Se suspende por todo el 
año 1950 el servicio de las deudas prove-
nientes de prés tamos que tengan carácter 
general , que los empleados semifiseales de-
ban cumplir en sus insti tuciones emplea-
doras. a excepción del que corresponda a 
prés tamos hipotecarios. 

Artículo 12.— El personal que haya in-
gresado en el curso del presente año a al-
guno de los servicios indicados en los ar-
t ículos 3.o, 4.o y 6.0 se les pagará la grati-
ficación a que se ref ieren dichos artículos 
e,n proporción a los meses servidos. La frac-
ción super ior a quince días se considerara 
para este efecto como mes completo. 

Artículo 13.— P a r a calcular la gratifica-
ción a que se ref iere el inciso primero del 
ar t ículo 3.o de la presente ley, se conside-
rará el conjunto de las remuneraciones q u e 

el funcionar io perciba por el d e s e m p e ñ o de 
dos o más empleos en uno o varios de l°s 

servicios indicados en los incisos siguien-
tes del mismo artículo y en el artículo 6.0., 
en cuyo caso el funcionar io estará obliga-
do a comprobar ante la au tor idad que 



pague el sueldo mayor, el total de los suel-
dos que perciba. 

Las disposiciones del inciso anter ior re-
girán también pa ra el personal de los Ser -
vicios de Beneficencia y Asistencia Social, 
así como pa ra los que desempeñen car-
gos en este servicio o en aquellos a que se 
refieren los artículos 3.o y 6.o. 

Para los empleados de los Servicios de la 
Beneficencia Pública y Asistencia. Social 
que desempeñen además cargos en algunos 
<j(e los servicios indicados en los artákíju-
los 3.o o 6.o, Ta gratif icación se regirá por 
las normas correspondientes a los funcio-
narios a que se ref iere el art ículo 3.o". 

Artículos 6.o y 7.o 

S a n pasado a ser 14 y 15, redactados en 
los términos s iguientes: 

"Artículo 14.0.— Las gratif icaciones que 
se paguen en conformidad a la presente ley 
no tendrán el carácter de sueldo pa r a nin-
gún efecto legal y, en consecuencia, que-
darán exentas de todo impuesto, imposi-
ción o descuento. 

Artículo 15.0.— P a r a dar cumplimiento 
a lo dispuesto en el artículo 3.o, la Tesore-
ría General de la República en t regará a la 
Universidad de Chile las cant idades nece-
sarias previa su debida comprobación". 

A cantinuaciGn, ha consultado los si-
guientes art ículos nuevos: 

Artículo 16.0.— Facúl tase al Pres idente 
de la República para que si el ejercicio pre-
supuestario correspondiente al año 1949 
acusa un superávi t pague con cargo a él a 
los personales a que se ref ieren los art ículos 
S.o y 4.o hasta el saldo que les fa l t e pa r a 
completar una cant idad igual a un mes de 
sus remuneraciones del mes de noviembre 
de 1949^ y su je to ia las normas establecidas 
en la presente l ey . 

•Si se aplica lo dispuesto en el inciso an-
terior las insti tuciones a que se ref ie re el 
artículo 6.o quedarán facul tadas pa r a ha-
cer, con cargo a sus propias rentas, pagos 
semejantes a los que decrete el Pres idente 
de la República en conformidad con el in-
ciso anter ior . 

Uas autorizaciones del inciso precedente 
serán otorgadas por decreto supremo que 

deberán llevar, además, la f i rma del Mi-
nistro de Hac ienda . 

Artículo 17.— Concédese una subvención 
extraordinar ia de 1:20 pesos por alumno de 
asistencia media en el año 1949 a las es-
cuelas par t iculares g ra tu i t as refer idas eii 
el artículo 19 de la ley número 8.390, de 23 
de noviembre de 1945, a f in de que se pa-
gue a su personal la gratif icación que de-
termina la presente l ey . 

Asimismo, se dará igual subvención ex-
t raordinar ia a las Escuelas Católicas de 
Santo Tomás de Aquino y a la Escuela Y r a -
rrázaval de los Talleres de San Vicente" . 

Artículo 8.0 

Ha pasado a ser artículo 18, redactado en 
los términos s iguientes: 

"El gasto que significa la presente ley, 
con excepción del .correspondiente al a r -
tículo 16, se ca rgará a las mayores entra-
das que se produci rán en el presente año 
en las Cuentas de Ingresos correspondien-
tes a Rentas Aduanas . 

Con cargo al ejercicio presupuestario de 
1949 la Contra lor ía General de la Repú-
blica hará las necesarias reservas de fon-
dos pa r a dar cumplimiento a la presente 
l ey" . 

Lo que tengo a honra poner en conoci-
miento de V. E. en respuesta a vuestro ofi-
cio número 3.111, de 14 del mes en curso. 

Dios guarde a V. E . — R. Brañes.— Pau-
lo Rivas S., Secretario. 

$an*'ago, 22 de diciembre de 1949 

La Cámara de Diputados ha tenido a 
bien aprobar el proyecto de ley, remit ido 
por el Honorable Senado, que autoriza el 
traspaso de fondos en el Presupuesto Oro 
del Ministerio de Relaciones Exteriores, 
con la soTa modificación de haber suprimi-
do el artículo 2.o. E l art ículo l .o pasa, en 
consecuencia, a ser artículo único. 

Lo que tengo a honra poner en conoci-
miento de V. E-, en respuesta a vuestro ofi-
cio N.o 1.685, de 23 de agosto de 1949. 

Acompaño los antecedentes respectivos. 
Dios guarde a V. E.— R. Brañes.— Paulo 

Rivas S. 



D E B A T E 
—Se abrió la sesión a las 11.42, con la 

presencia en la Sala de 15 señores Senado-
res. 

El señor Alessandri Palma (Presiden-
te) .— En el nombre de Dios, se abre la se-
sión. 

El acta de la sesión 9.a, en 20 de diciem-
bre, aprobada. 

El acta de la sesión 10.a, en 21 de diciem-
bre, queda a disposición de los señores Se-
nadores. 

Se va a dar cuenta de los asuntos que han 
llegado a la Secretar ía . 

—El señor Secretario da lectura a la 
Cuenta. 

PAGO DE ASIGNACION POR HORAS 
EXTRAORDINARIAS AL PERSONAL DE 
DIVERSOS SERVICIOS— GRATIFICA-
CION A EMPLEADOS P U B L I C O S -
SUBVENCION ESPECIAL A ESCUELAS 

PRIMARIAS PARTICULARES.— CALI-
FICACION DE URGENCIA 

—(Durante la Cuenta). 
El señor Secretario.— Corresponde cali-

f icar la urgencia declarada por el Ejecuti-
vo para el proyecto sobre asignación a los 
empleados públicos. 

El señor Alessandri Palma (Presiden-
te) .— Si le parece al Honorable Senado, la 
calificaremos de discusión inmediata. 

El señor Lafertte.— Siendo esta una se-
sión convocada especialmente para t r a t a r es-
te proyecto, entiendo que hay que discutir-
lo de inmediato. 

El señor Alessandri Palma (Presiden-
te) .— Acordado. 

TRASPASO DE FONDOS DEL PRESU-
PUESTO ORO DEL MINISTERIO DE 

RELACIONES EXTERIORES 

El señor Secretario.— Ha llegado, ade-
más, un oficio de la Honorable Cámara de 
Diputados^ en que comunica que ha apro-
bado el proyecto que autoriza traspaso de 
fondos en .e.l Presupuesto Oro del Ministe-
rio de Relaciones Exteriores, con la sola mo-
dificación de, haber suprimido el artículo 

2 o. El artículo l.o pasa, en consecuenei 
ser articulo vínico. ' a 

El artículo 2.o se refer ía a la fecha i 
j i i e Ja vigencia de la ley. 

El señor Alessandri Palma (Presiden 
te) .— Ese artículo es innecesario. 

Si le parece al SenadOj daré por aproba 
dhs las modificaciones propuestas po r ja 

c á m a r a de Diputados. 
El señor Lafertte.-— ¡Siendo innecesa-

rio el a r t í c u l o . . . 
E l señor Alessandri Palma (Presiden-

te) .— A p r e t a d a s . 

PAGO DE ASIGNACION POR HORAS 
EXTRAORDINARIAS AL PERSONAL DE 
DIVERSOS SERVICIOS. — GRATIFICA-
CION A EMPLEADOS PUBLICOS— SUB-
VENCION ESPECIAL A ESCUELAS PRI-

MASIAS PARTICULARES 

El señor Secretario.—- Corresponde, en 
seguida, discutir las modificaciones intro-
ducidas por la Cámara de Diputados al pro-
yecto sobre pago de horas extraordinarias 
y de una gratificación al personal de la Ad-
ministración Fiscal. 

—El oficio de la Cámara de Diputados en 
que constan las modificaciones en discusión, 
aparece en la Cuenta de esta sesión, página 
469. 

El señor Alessandri Palma (Presiden-
te).— En discusión las modificaciones de la 
Cámara de Diputados. 

—Sin discusión y por asentimiento táci-
to, se aprueban las modificaciones corres-
pondientes al artículo l.o. 

El señor Alessandri Palma (Presiden-
te) .— En discusión las modificaciones in-
t roducidas por la. Honorable Cámara de Di-
putados en el artículo 3.o. 

t£7 señor r o r r e a — jMe permite, señor 
Presidente ? 

Daré mi voto favorable, con el mayor gus-
to, a este proyecto, porque concuerda c-on el 
pensamiento que teníamos los Senadores ra-
dicales de que se diera al personal de la 
Administración Pública una gratificación 
correspondiente a un mes de sueldo. 

Pe ro debo de ja r constancia de que, al des-
pacharse el proyecto por el Senado con sol»* 
mente medio mes de gratificación, m u c h o s 



Jos Senadores presentes entonces tuvimos 
e a cep ta r la fó rmula propues ta por el se-

ñor Ministro de Hacienda, de acuerdo con 
j a r e f o r m a const i tucional úl t ima, que esta-
blece que el Congreso no puede in terveni r 
e n m a t e r i a s que s ignif iquen gastos, sino 
ruando los propone o los acepta el E jecu t i -
v 0 y además, porque el señor Minis t ro de 
jjac'ienda había declarado que era absolu-
tamente imposible da r al personal de la Ad-
ministración Públ ica mía gra t i f icación dp 
un mes de sueldo, como todos deseábamos. 

Es sensible que pocas horas o pocos días 
después, se haya modif icado este cri terio y 
a p a r e z c a m o s , entonces, nosotros los Sena-
dores, ante la opinión pública, aprobando un 
proyecto que solamente concedía medio mes 
de gratif icación. 

Quie-ro d e j a r constancia de que es sensi-
ble que el señor Ministro de Hacienda, quien, 
tal vez, ha sido engañado o no conocía an-
tecedentes suficientes sobre los recursos de 
la Caja Fiscal , h a y a permit ido que se apro-
bara el proyecto en esas condiciones por el 
Senado. 

Aun más, sabemos ahora que se va a otor-
gar a estos funcionarios , por de pronto , só-
lo el sesenta y seis por ciento del mes de 
gratificación; pero tenemos, el convenci-
miento de que se contará , seguramente , con 
recursos necesarios este año, para pagar les 
el resto, hasta completar el mes. 

Lamento tener que hacer estas observa-
ciones; pero no puedo silenciar el males ta r 
que nos ha»producido la forma como ha si-
do tramitado este proyecto. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— Pido la palalbra, señor Pres idente . 

Tenía el propósi to de terc iar en es-
te debate pa ra re fe r i rme a a lgunas decla-
raciones fo rmu ladas por el Honorable señor 
Faivovich que h a n aparecido en la- prensa, 
que considero necesario rect i f icar . 

En cuanto a las pa labras que acaba de 
Apresar el Honorable señor Torres, ellas 
«presentan una injust icia que el Ministro 
We habla no puede de j a r pasar . 

Pesa sobre el Poder Ejecut ivo , y, pr inci-
palmente sobre el Ministro de Hacienda, la 
l i g a c i ó n de someter a la- consideración 
del Congreso Nacional los proyectos de ley 
t a l m e n t e f inanciados . No obstante las ex-

t r ao id iña r í a s act ividades que vengo des-
arrol lando, superiores a las fue rzas de un 
hombre, me di el t r a b a j o de estudiar per -
sonalmente las posibil idades que existían en 
relación con las en t r adas probables duran-
te el presente año, p a r a sat isfacer los de -
seos de los empleados públicos, en orden a 
obtener una grat i f icación. Este estudio lo 
hice en los pr imeros días de diciembre. 

Me he mantenido en contacto pe rmanen-
te con dir igentes de los empleados públicos, 
en relación con este problema. Tanto S u 
Excelencia el Pres idente de la República 
como yo, les habíamos dicho que, si había 
una posibilidad de hacerlo, se les ciaría una 
grat i f icación. El resu l tado defini t ivo del 
ejercicio f inanciero sólo es conocido a fi-
nes de enero o principios de febrero. En t re -
tanto, los empleados públicos habían mani-
fes tado el deseo de que se les diese una g ra -
tificación, si era posible, antes de Pascua . 
P a r a ello me impuse el t r a b a j o de es tudiar 
personalmente los antecedentes del caso, y 
es falso, de fa lsedad absoluta, que haya al-
gún funcionar io de la Adminis t ración P ú -
blica que esté en condiciones de decir que 
existe la posibilidad de un superávi t : La 
única persona que ha hecho este estudio soy 
yo, y, antes de mi l legada al Ministerio, ja-
más se habían hecho estudios de esta na tu-
raleza. 

No sé, entonces, cómo puede el Honora-
ble señor Torres expresar que él tiene la se-
gur idad de que h a b r á los recursos necesa-
rios para pagar una grat i f icación de un mes 
de sueldo. Es t a a f i rmación la lian hecho los 
profesores ; es una af i rmación que no repo-
sa en n ingún an teceden te verdadero. Sola-
mente es el f r u t o de la campaña intencio-
nada de un diario que se dist ingue por su 
animadversión en cont ra del Pres idente de 
la República y su Ministro de Hacienda. Con 
verdadero celo, du ran t e algunos días, estu-
vo este diario dando informaciones sobre el 
posible resul tado del ejercicio f inanciero, 
relacionándolo con el pago de una gra t i f i -
cación ; y, no sat isfecho con estas af i rma-
ciones, llegó a publ icar estadíst icas sobre el 
par t icular , que me vi en la necesidad de re-
f u t a r , demost rando su inexac t i tud . 

E n consecuencia, no hay nadie que, con 
verdad, pueda a f i rmar en este recinto, ni en 



otro, que el E jecu t ivo está en condiciones 
de pa»a r un mes de sueldo de grat i f icación 
a los empleados públicos. Pesa, como digo, 
sobre el Ejecut ivo , la obligación de presen-
t a r proyectos f inanciados. Y quiero cum-
plir lealmente esa obligación. 

Cuando llegué a ocupar la car tera de Ha-
cienda, se había hecho una norma f inanc ia r 
sólo en el nombre los proyectos de ley, y 
se había acumulado un défici t de elevada 
cuant ía . He innovado en esa mala práct ica, 
he ido contra- eila y he cumplido lealmente 
lo prescri to en la Consti tución Polít ica del 
Es tado , en la segur idad de que de esta ma-
nera estoy sirviendo a la República y a los 
intereses de los mismos empleados públicos. 

De los estudios pract icados, se despren-
día que, con cierta segur idad, era posible 
c to rga r una gra t i f icac ión de trescientos mi-
llones de pesos, sin que se p r o d u j e r a un dé-
ficit , siempre que las en t r adas cont inuaran 
•en los últ imos meses desenvolviéndose den-
tro de Jos po rcen ta j e s habi tuales . 

S u Excelencia el Pres idente de la Repú-
blica y el Ministro que habla habían decla-
i a d o a los empleados públicos que las posi-
bilidades de conceder una grat i f icación eran 
muy infer iores a la suma de trescientos mi-
llones de pesos, y les habíamos propuesto 
que ésta se paga ra en proporción a las car-
gas de familia de cada empleado. 

Tan pronto como f iniqui té los estudios a 
que me he refer ido, me puse en contacto con 
los dir igentes de los empleados públicos y 
les hice ver que, por diversos conductos, Su 
Excelencia el Pres iden te de la Repúbl ica y 
el Ministro que habla, tenían conoci-
miento de que no existía ambiente entre 
los empleados p a r a d is t r ibui r la gra t i f ica-
ción en relación con las cargas de famil ia 
•de cada uno. Ellos me comprobaron la efec-
t ividad del hecho y de que, cont rar iamen-
te a las informaciones que antes me habían 
dado, el sent i r de las toases era di ferente , 
por cuanto éstas (leseaban que la 'gratifica-
ción, de concederse, se pagara de acuerdo 
con el sueldo. 

E n aquella opor tun idad manifesté a esos 
d i r igentes que sólo se podía- p a g a r una gra-
t i f icación equivalente a trescientos millones 
de pesos, suma que era muy superior a aque-
lla de que antes habíamos hablado. 

Redacté el proyecto de ley respe r 
Cuando se discutió en el Senado el n r

 V°' 
to sobre pago de hora-s extraordinarias 
señor Secretar io de la Comisión de Hac' ^ 
da de esta Al ta Corporación, en la Bala 

gra-
hizo presente que si el proyecto sobre ' 
t i f icación 110 se incluía en ese otro . no iba 
a haber tiempo, mater ia lmente , para des a 

charlo antes del 31 de diciembre. P 0 r e s o 

decidí, en este mismo recinto, adoptar e •' 
lesolución; y me creí en el deber de con 
su l t a r al Senado sobre esas indicaciones 
cuando dió cuenta de ellas el señor Secre^ 
tar io . 

No he pretendido, pues, como se dijo, sor-
p r e n d e r la buena fe del Senado ni abusar 
de la ex t raord ina r ia benevolencia que ha te 
nido conmigo, la que agradezco profunda-
mente . Como se ve, sólo quise satisfacer un 
deseo de los empleados. Sobre este particu-
lar , debía- esta explicación al Honorable Se-
nado, en atención a lo a f i rmado en una pu-
blicación inusi tada e inconveniente, de los 
profesores. A raíz de ella, se afirmó que se 
tenían antecedentes ciertos de que el Go-
bierno disponía de los recursos suficientes 
p a r a p a g a r dos meses de gratificación, y se 
inició una serie de movimientos violentos 
cont ra la medida p ropugnada por el Gobier-
no. E n las fórmulas posteriores que se han 
b a r a j ad o , cont rar iamente a lo que ha afir-
mado en la prensa el Honorable señor Fai-
vovich, el Ministro que habla no ha tenido 
intervención. 

Después de la aprobación de este proyec-
to por el Senado, recibí a algunos represen-
tan tes de la Anef, que han mantenido para 
conmigo, duran te estas incidencias, una ac-
t i tud deferente y respetuosa, contrariamen-
te a lo que se ha empeñado en afirmar cier-
ta prensa . En aquella oportunidad, al día 
s iguiente de haber sido aprobado el proyec-
to por el Honorable Senado, manifesté que 
la única razón que me había movido para 
incluir este proyecto den t ro del otro, era el 
deseo de sat isfacer más rápidamente las as-
piraciones de los empleados. Expresé, tam-
bién, que 110 podía ir hasta donde deseaban, 
porque pesaba sobre mí una obligación 
consti tucional . E n esa reunión se me insinuó 
que el resto de fe grat i f icación se pagara una 
vez conocido el ejercicio financiero. De 1 



mediato respond í que no ten ía inconvenien-
te para elio. Sabe el señor p r e s iden t e del 
p a r t i d o Radica l , que en la r eun ión celebra-
da en el despacho de S u Exce lenc ia el P r e -
s i d e n t e de la Repúbl ica , ú l t imamen te , f u é el 
Ministro que hab la el que p re sen tó esta ini-
ciativa, que va a conver t i r se en ley. 

El señor Guzmán.— E x a c t a m e n t e , señor 
j l inistro 

El señor Alessandri (Minis t ro de H a -
cienda).— Y en los mismos momen tos en 
( j u e S. ¡E. el P r e s i d e n t e de la Repúb l i ca 
prestaba ap robac ión a es ta f ó r m u l a , f u i 

llamado por t e lé fono p a r a comunicá r seme 
(¡ue los empleados la acep t aban . Así se lo 
hice presen te al P re s iden te de la Repúbl ica , 
y cuando me r e t i r é del Pa lac io P res idenc ia l , 
uno de los m á s a l tos d i r igen tes de los e m -
pleados, me espe raba p a r a e x p r e s a r m e sus 
más efus ivos ag radec imien tos por la fó r -
mula ap robada . E n consecuencia , u n a vez 
más, soy v íc t ima de in jus t i c i a . Y l amen to 
p ro fundamente que amigos a quienes esti-
mo, como los Honorab le s Senadores a que 
aludo, sumen sus voces, voces respe tab les , 
para "hacer más d u r a es ta in jus t i c i a . S a b e 
el Honorable Senado que ocupo este ca rgo 
ooii el de sp rend imien to más g r a n d e con que 
puede hacer lo un h o m b r e : .no t engo n i n g u -
na ambición polí t ica, ni de p o d e r ; desem-
peñar esta. C a r t e r a es un p e r j u i c i o p a r a 
mis intereses económicos; he a lcanzado en 
la act ividad «e los negocios u n a de las más 
altas s i tuaciones a que puede a s p i r a r u n 
hombre en este P a í s ; este cargo no me im-
pone sino moles t ias y q u e b r a n t a m i e n t o de 
la salud. Mi único anhelo y asp i rac ión es 
abandonarlo. Y no lo he hecho p o r e sp í r i t u 
patriótico, p o r q u e iro creo que p u e d a a b a n -
donar a S . E . el P r e s i d e n t e de la Repúbl i -
ca, que día a día y en f o r m a r e i t e r a d a , me 
pide que lo s iga a c o m p a ñ a n d o . 

El señor Faivovich.— Señor P r e s i d e n t e , 
el señor Min i s t ro de Hac ienda , con moti-
v o de las p a l a b r a s p r o n u n c i a d a s po r mi 
Honorable colega señor Tor res , no sólo ha 
Procurado con tes t a r esas observaciones si-
n ° que se ha ex t end ido en m a t e r i a s que , en 
1111 concepto, es tán un poco al m a r g e n de 
ja materia en deba te . No voy a r ecoge r su 
ultima alusión, que me f u é d i r i g ida en pa r -
o d i a r , p o r q u e no es mi deseo l l evar el de-

ba t e a ese t e r r e n o ; p e r o quiero, sí, dec la -
r a r que r e a f i r m o y r e i t e ro las declaracio-
nes que he hecho en la p rensa , y no ex-
c lus ivamente en el d ia r io " E l Imparcial"A 

E n el año 1943, el Congreso se despojó , 
pa t r ió t i ca y v o l u n t a r i a m e n t e , de las f acu l -
t ades que ten ía en m a t e r i a de gas tos públ i -
cos. Los p a r l a m e n t a r i o s de ese en tonces 
comprend imos que el c rec imiento excesivo 
de los gas tos púb l icos e ra irtconvenieínte 
p a r a l a N a c i ó n y, ¡a. p a r t i r de esa fecha , só-
lo el E j e c u t i v o t iene la in ic ia t iva p a r a a u -
m e n t a r sueldos , p a r a c rea^ servicios pú-
blicos o bien, p a r a g r a t i f i c a r a los func io-
na r ios del E s t a d o . 

E l señor Min i s t ro de H a c i e n d a t r a j o a 
este rec in to u n p r o y e c t o de ley p a r a resol-
ver el p rob l ema del 21,42%, y a lgunos Se-
n a d o r e s en esa o p o r t u n i d a d f o r m u l a m o s in -
dicaciones p a r a c o n t e m p l a r la s i tuación de 
d iversos sec tores de la Admin i s t r ac ión P ú -
blica, y el señor Minis t ro , e j e r c i t a n d o su 
f a c u l t a d , se opuso s i s t emá t i camen te a to-
das e l las . 

El señor A les sandr i (Minis t ro de Hacien-
d a ) . — ¿Si me p e r m i t e ? 

¿A qué me o p u s e ! 
El señor Fa ivov i ch .— Se opuso a todas 

las indicaciones que se f o r m u l a r o n aqu í en 
el seno del Senado d u r a n t e la discusión del 
p royec to in ic iado por el señor Min i s t ro so-
b re el 21 ,42%. 

El señor A l e s s a n d r i (Minis t ro d e Hac ien-
d a ) . — Sí, H o n o r a b l e Senador . 

E l señor Faivovich.— ¿Es exac to? 
El señor A les sandr i (Minis t ro de Hacien-

d a ) . — Sí, señor Senador . 
E l señor Faivovich.— Al día s iguiente , 

el señor Min i s t ro i n j e r t ó en el mismo p r o -
yecto la g r a t i f i c ac ión de los empleados p ú -
blicos y expresó que, d a d a la s i tuación f i -
nanc i e ra del E s t a d o , lo que se les podía 
o f r ece r como g r a t i f i c a c i ó n era un med io 
mes de sueldo. 

iLos Senadores que nos sen tamos en es-
tos bancos, sin n i n g u n a objec ión y hac iendo 
fe en las dec la rac iones del señor Minis-
t ro , ap robamos el p royec to en estas condi-
c iones ; pero, ¿qué ha ocur r ido i n m e d i a t a -
m e n t e después? L a ac t i t ud , p r imero , de los 
empleados de Benef icenc ia , que consiguie-
ron casi de inmedia to , con u n movimien to 



huelguístico, u n arreglo en condiciones muy 
favorables para todos ellos, como era de 
justicia, en seguida, la inquietud de todos 
los empleados públicos, que habían espera-
do oBtener una grat if icación superior a la 
propuesta por el señor Ministro. Se ini-
ció entonces una serie de movimientos, ges-
tiones y conversaciones, y f inalmente nos-
otros tuvimos conocimiento t|e que una 
de estas fórmulas que se estaban trami-
tando había sido aceptada por el señor Mi-
nistro v que ella de jaba plenamente satis-
fechos a los e m p l e a d o s . . . 

El señor Alessandri' (Ministro de Hacien-
da) .— ¿iMe permite, señor S e n a d o r ! 

Las gestiones a que Su Señoría se ref iere 
son anteriores a la fó rmula que se ha apro-
bado y yo no he tenido participación algu-
na en ellas. 

E l señor Faivovich.— E l señor Ministro 
me obliga a decir aquí algo que no quería 
liaber manifestado. E n Ta- Directiva ele mi 
par t ido se conocieron algunas proposiciones 
en las cuales el señor Ministro (tenía par t i -
cipación . 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da) .—Es inexacto. Su Señoría está equi-
vocado. 

El señor' Faivovich.—No estoy equivoca-
do. Y si hay algo inexacto serían las in-
formaciones recibidas, de las cuales alguien 
tendrá que hacerse responsable. El hecho 
es que en la Directiva de mi par t ido se die-
ron a conocer fórmulas que se estaban ba-
ra jando hasta las diez y media de la noche 
con el señor Ministro para solucionar este 
problema. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).—Conmigo no. 

El señor Faivovich.—La verdad es que 
se estuvo en conversaciones y conferencias 
con el señor Ministro hasta que cristalizó 
una nueva fórmula, que es la que estamos 
discutiendo en este momento. 

Si la Caja Fiscal estaba en condiciones 
de hacerlo, el señor Ministro hizo bien en 
buscar una fórmula que pudiera satisface" 
de una manera más amplia y generosa la 
aspi rac ión 'de los empleados públicos, cuya 
gran mayoría tiene un sueldo que no se 
compadece con la situación económica del 

momento; pero era justo y lógico qU e 

fórmula hubiera sido propuesta al Senado 
y 110 se nos hiciera aparecer ante la 0p¡ 
ilion pública como mezquinos y no dispues 

tos a darles lo que, en justicia, reclama 
ban. 

Reitero, en esta oportunidad, la protesta 
que he formulado. Los hechos han venido 
a darme la razón, pues el proyecto en estu 
dio concede a los empleados públicos, prác-
ticamente, lo por ellos pedido en u n c 0 

mienzo, es decir, un mes de sus remunera-
ciones. De esta gratif icación, se pagarán 
a'hora los dos tercios, y el resto se enterará 
a comienzos del año próximo. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da) .—Siempre que haya recursos. 

E l señor Faivovich En el hecho, apro-
baremos ahora lina fórmula distinta de la 
sancionada por el Senado en anterior opor-
t u n i d a d . 

l i e expresado mi disconformidad con es-
te procedimiento. Si el Fisco tenía recursos 
suficientes para conceder la gratificación 
que solicitaron los empleados, debió haber-
lo así propuesto la primera vez que se dis-
cutió el asunto, y no venirnos ahora, des-
pués de las inquietudes y molestias pro-
ducidas, con que el proyecto ha sido mo-
dificado en la Cámara de Diputados. 

Lamento, por otra parte , que el señor 
Ministro de Hacienda quiera ver, en las 
declaraciones formuladas por mí en la pren-
sa, y que ahora reitero, un material con-
cedido a quienes atacan la acción del Go-
bierno. Soy el primero en deplorarlo. Pero, 
en mi calidad de Par lamentar io , de repre-
sentante popular, tengo el deber de expre-
sar mis opiniones, porque en todo monie.ii-
1o, en toda circunstancia, he estimado qu3 
el Fisco, si está en condiciones de hacer-
lo. debe tender su mano generosa a los ser-
vidores públicos. 

Este es el a l c a n c e . . . 
El señor Alessandri (Ministro de Hacien-

da) .—No ha habido ningún Ministro más 
generoso que yo con los empleados. 

El señor Faivovich.—.. . de las declara-
ciones que he formulado. Lamento que ellas 
hayan 'incomodado al señor Ministro. 

Además, quiero de jar también en tdaio 



lU hecho. El Par t ido Radical puso todo su 
e)11peño, su máxima buena voluntad en re-
solver este asunto desde su comienzo. 

Asimismo, debo, en esta ocasión, rendir 
homenaje a la acción desarrollada por Su 
gxcelencia el Presidente de la República, 
profundamente sensible a este problema, 
quien se apresuró a buscar la fórmula que 
jioy aparece sat isfactor ia para todofc los 
empleados públicos. 

En consecuencia, las palabras del Hono-
rable señor Torres, que concuerdan ¡llena-
m e n t e con mi posición, no t ienen por qué 
inquietar al señor Ministro en la forma co-
mo parecen haberlo inquietado. Nosotros 
integramos una de las ramas del Congreso 
Nacional y tenemos el deber de velar poi-
que las resoluciones adoptadas y los pro-
yectos. presentados por el Ejecut ivo refle-
jen nuestro propósito, para no aparecer in-
terviniendo en los asuntos legislativos en 
condiciones precarias. 

Si el Fisco tenía medios para dar a los 
funcionarios lo que hoy les concede, el se-
ñor Ministro debió haberlo propuesto opor-
tunamente, para que ello no pareciera como 
el resultado de una presión, de una act i tud 
que no se compadece con la dignidad y la 
seriedad que deben respaldar siempre la 
aación del Gobierno. 

Yo lamento, p u e s . . . 
El señor Alessandri (Ministro de Hacien-

da).—No es por culpa mía. 
El señor Faivovioh.—No sé por culpa "de 

quién será ; pero debo dirigirme al Ministro 
de Hacienda, por ser el personero que ac-
túa y el promotor del proyecto que ha me-
recido mis observaciones. 

He dicho, señor Presidente. 
-El señor Torres.—El señor Ministro de 

Hacienda sabe perfectamente el respeto y 
«1 afecto ' que todos le tenemos, especial-
mente el Senador que habla, pues nos co-
nocemos desde los años en que fuimos co-
ngas en la Cámara de Diputados. Creo que 
"o hay nadie en el País, que dude de la 
laboriosidad del señor Ministro v de su 
lealtad al Presidente de la República. Pero 
Nosotros, los Senadores, tenemos obligacio-
nes superiores, -de las que no debemos pres-
cindir: desde luego la de velar por el pres-

y el respeto de esta Corporación. Y 
('>i mi concepto, no se exhibe esta rama del 

Par lamento en fo rma seria y respetable 
ante la opinión pública cuando, a raíz de 
despachar un proyecto por casi la unani-
midad de sus miembros, haciendo fe en las 
informaciones que nos diera el Gobierno, 
a las pocas horas la otra rama del Congre-
so concede a los funcionarios las f ranqui-
cias que nosotros no pudimos otorgar. 

En seguida, tenemos la obligación, como 
miembros del Par t ido Radical, que nos ha 
traído a esta alta representación, de velar 
por el bienestar de las .clases t r aba jadoras 
del País. 

Estoy convencido, señor Presidente, de 
que no es el Ministro quien, por sí y ante 
sí, ha querido ponernos en la posición in-
cómoda a que s e nos ha ar ras t rado, sino 
que ha sido mal informado por funciona-
rios del Ministerio • . . 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).—Soy yo quien hace los cálculos per-
sonalmente. 

El señor Torres.—Pensé que pudiera es-
t a r mal informado el señor Ministro, como 
en una de las úl t imas sesiones confesó es-
tarlo respecto de la situación del personal 
del Ministerio de Economía, lo que nos lle-
vó a la reforma de la ley 9.311, por datos 
equivocados que le habían suministrado. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— iNo se t r a taba de f inanzas públicas 
en ese caso, sino de una situación admi-
nistrat iva. 

El señor Torres.— Pero los funcionarios 
de un Ministerio habían dado datos equivo-
cados. 

Debo insistir señor Ministro, en nuestros 
puntos de vista, y declaro coincidir con lo 
manifestado por el Honorable señor Faivo-
vich, cuyas palabras me ahorran en t ra r 
en mayores observaciones. 

Termino, señor Presidente, rei terando mi 
profundo malestar por la posición en que 
se nos ha colocado como Senadores del 
Part ido Radical. 

E l señor Allende.— Señor Presidente, los 
Senadores que nos sentamos en los bancos 
de la aporreada oposición, observamos con 
cierta extrañeza este debate y este espec-
táculo. Nos parece un tanto paradójico 
que sólo ahora haya nacido esa inquietud 
en personeros de un par t ido que, como lo 



han dicho los Honorables señores Torres J 
Faivovich, t ienen la obligación de caute lar 
los intereses de la clase obrera y de los 
empleados. 

E l señor Rettig.— ¿A qué viene eso? 
E l señor Faivovich.— ¿A qué viene eso? 
E l señor Allende.— Señor Pres idente , no 

tengo n ingún inconveniente en conceder 
todas las in te r rupc iones que se me soliciten, 
con la venia mía, pr imero, y con la de Su 
Señoría, después, pero no las que se me ha-
gan en tono imper t inen te . 

E l señor Rettig.— Le he hecho una pre-
gunta , Honorable Senador . 

E l señor Allende.— Y yo doy una res-
puesta. 

E l señor Rettig.— Su Señoría p re tende 
erigirse en consejero del P a r t i d o Radical , 
que no necesita de sus consejos. 

E l señor Allende.— Antic ipo al Honora-
ble Senador que tengo bas tan te t ranqui l i -
dad, primaco, p a r a decir las cosas como las 
pienso, y, segundo, p a r a mantener , den t ro 
/ f u e r a de este recinto, en su in tegr idad, 
las pa labras que pronuncio . Queda, pues, 
notif icado el Honorab le señor Re t t ig p a r a 
asumir la posición que qu i e r a ; yo siempre 
he asumido la mía, r e spe tando a los seño-
res Senadores. 

E l señoc Rettig.— No sé qué ins inúa el 
señor Senador a ese respec to . 

E l señor Allende.— No me estoy convir-
t iendo en consejero de n ingún par t ido, pe-
ro tampoco voy a si lenciar mi pun to de 
vista ante la lenidad, el abandono, la in jus -
ticia y la indi ferencia p a r a resolver proble-
mas que hemos venido denunciando desde 
hace muchos meses. 

¿Acaso este asunto de la gra t i f icación es 
de hoy? Desde hace meses hemos venido 
diciéndole al Pa í s que existe una t r emenda 
y difíci l si tuación económica, que pesa f u n -
damenta lmente sobre los que viven de u n 
sueldo o de un sa lar io . Y lo hemos hecho 
sin adop ta r ac t i tudes demagógicas, sin ac-
t i tudes oportunis tas , sin es tar esgrimiendo 
aquí el derecho de la oposición en fo rma 
torcida, como le consta al señor Minis t ro de 
Hacienda, porque cuando el señor Ministro, 
en el caso a que ha a ludido el Honorable 
señor Torres, p lan teó aquí el problema del 
21,42%, y quedó en si tuación desmedrada 

ciecto personal de la Adminis t rac ión Públi 
ca, yo f u i en repe t idas ocasiones a hablar 
con el señor Ministro, y él me manifestó, en 
vista de los antecedentes, que remediaría 
la deficiencia.. Y lo hizo. Lo reconozco 

Nosotros no nos aprovechamos de eso, co-
mo no nos hemos aprovechado jamás d e 

ninguno de los resquicios que de jan las ac-
t iv idades políticas. Pe ro tampoco nos va-
mos a quedar impasiblemente callados 
cuando vemos que lo que hemos estado ad-
vir t iendo con per t inac ia constante se olvi-
da, y cuando vemos la p r i sa por eludir la 
responsabi l idad que existe pa ra todo parti-
do de gobierno. 

Yo me p r e g u n t o : ¿ quiénes envían los 
proyectos de ley a l Congreso? ¿Acaso el Go-
bierno se desgrana ent re el Presidente de 
la Repúbl ica , el Minis t ro de Hacienda y 
otros Minis tros? ¿No es u n todo el Gobier-
no de la Repúbl ica? Y los pa r t idos de go-
bierno ¿no t ienen la obligación de conocer 
los proyectos, de estudiarlos, de discutirlos 
$ de tener aquí ún cri terio que represente 
al Gobierno como u n todo, en el Ejecutivo 
y en las bases polít icas y parlamentarias 
donde se sus tenta? 

Señor P re s iden t e : respecto de la inicia-
ción del proyecto de grat if icación, el Hono-
rable señor Faivovich ha dicho que el se-
ñor Ministro lo i n j e r t ó . . . 

E l señor Faivovich.— ¿Qué? 
E l señor Allende.— Q]ue el señor Minis-

tro lo i n j e r tó en la discusión. Pues bien, yo 
declaro que este in j e r to prendió en el Se-
nado de la República. Y no en la prensa, 
sino aquí, he sido yo quien h a manifestado, 
no respecto de este caso, sino generalizan-
do, la inconveniencia de es tarnos habituan-
do a legislar sin el acucioso estudio que 

exigen los dist intos proyectos. C o m e n t a n d o 

este hecho, prec isamente , hice notar q u e 

nosotros —di j e "nosotros" en la sesión an-
terior, y especif iqué: el Honorable se i ior 

Fre i y yo—, que estábamos sentados al la-
do del señor Ministro, l e p r e g u n t a m o s : 

hay posibil idad de una mayor gratifica' 
c i ó n ? Y e l señor Ministro contestó: 
Esto nos cuesta t rescientos millones de Pe ' 
sos, v ésta es la s i tuación" . Pues b i e n ; í e 

ningún otro Sanco, d e n ingún otro s e c to r , 

ni radical , ni l iberal, ni conservador, 
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nosotros tampoco en voz alta, sino en una 
conversación con el Ministro—, salió una 
pregunta, ni observación alguna en ese sen-
tido . 

Nosotros, los sectoces de oposición, cono-
cíamos esa información, y nos pareció de-
magógico fo rmula r indicaciones que sabía-
mos dest inadas al f racaso. No nos habría 
costado nada pedir que se elevara la gra t i -
ficación a un mes de sueldo; pero sabíamos, 
¿e antemano, que siempre el señor Ministro 
de Hacienda se ha negado a aceptar indi-
caciones d e mayor gas to ; hay aquí prece-
dentes repetidos de que jamás las ha acep-
tado. Por eso, nues t ra act i tud de opositores 
estuvo encuadrada dentro del sentido de la 
responsabilidad; sin levantar la or i f lama 
demagógica de proponer indicaciones que 
se sabe están dest inadas al f racaso. 

También puede decirse que, por desgra-
cia, en este problema ha habido irrespon-
sabilidad del Gobierno y de los par t idos 
que lo secundan, lo cual es conveniente 
analizar. 

Después, cuando h a venido la inquietud, 
cuando se han producido amenazas de huel-
gas, cuando el personal de la Beneficencia, 
cuyos sindicatos yo organicé siendo Minis-
tro de Salubridad, en tiempos de don Pe-
dro Aguirre Cerda, h a salido a la calle y ha 
impuesto una solución, hemos visto la pre-
mura de los dir igentes políticos cercanos 
al Gobierno por enf ren ta rse a la real idad, 
que es t r emenda ; y este espectáculo es do-
loroso paca la estabil idad y la responsabi-
lidad del Gobierno. E s doloroso, pues a 
nosotros no nos parece lógico que estos 
problemas se resuelvan sólo después de sus-
citarse dif icul tades y luchas, en que las co-
sas aparecen concediéndose a destiempo. 

Señor Pres iden te : éste es sólo un aspec-
to transitorio de la serie t remenda, doloro-
sa e inquietante de problemas que está vi-
niendo el País. 

Anoche he concurrido —y deseo que lo 
el Senado de la República— a la asam-

blea del Colegio Médico Regional de San-
t la?o, celebrada en la Universidad de Chi-

Estaban allí mil profesionales médicos, 
todos los colores políticos, y también 

°tros sin ubicación en ningún part ido, pa-

ra interesarse por su situación económica. 
Pues bien, señor Presidente, yo, opositor al 
Gobierno, f u i el más t ranqui lo de la reu-
nión. 

Yo, señor Presidente —que lo oiga el Se-
nado, porque es un t imbre de orgullo para 
mí—, recibí manifestaciones hostiles cuan-
do le dije al gremio médico ahí reunido que 
hacía mal en aplaudir f renét icamente a al-
gunos colegas que propiciaban la huelga 
para el l.o de enero. Les di je •. esto no es po-
sible, no puede aceptarse ; las asambleas 
del cuerpo médico no pueden convertirse 
en un conjunto de gente que se deja arras-
t r a r por la feliz improvisación de un cole-
ga. La huelga médica es el arma más po-
derosa del gremio, por la repercusión que 
tiene en todas las actividades nacionales, 
fundamenta lmente en la salud pública. 

El señor Lafertte.— ¡ Los van a depor-
t a r . . . ! 

El señor Allende.— Y les di je a los mé-
dicos que no me ex t rañaba ta l inquietud, 
porque ése es un proceso que indiscutible-
mente va a acentuarse : la proletarización 
de sectores profesionales. Situación difícil , 
que irá aumentando cada día más y que al-
canzará a sectores que has ta ayer vivían 
t ranquilos y serenos f r e n t e a la inquietud 
de las grandes mayorías nacionales. 

Les manifesté a los médicos que yo, aun-
que contrario a esa agitación, comprendía 
ia necesidad de luchar por obtener una re-
muneración más jus ta pa ra ellos, y que el 
Gobierno tenía la obligación —aquí hablo 
como vocero de esa asamblea-— de presen-
tar, paralelamente a otros proyectos de re-
formas sociales, a los cuales nn se oponen 
los médicos., las iniciativas tendientes a es-
tablecer el Es t a tu to del Médico, a me jo ra r 
su situación económica y a otorgarles u n 
régimen de previsión social. Los médicos 
manifes taron su propósito de luclhar por 
estas aspiraciones, y que, en caso de no ser 
satisfechas, ir ían a la huelga . 

He traído a colación este asunto para 
que no se diga que las cosas se crean arti-
ficialmente, ni se piense que sólo determi-
nados diarios crean este ambiente. No, se-
ñor Pres idente ; y este clamor se va a 
ampliar. Desde luego, yo me pregunto ¿en 



•qué situación quedan, respecto a grat i f ica-
ción y otros beneficios, los obreros y el per-
sonal a cont ra ta de la Adminis t rac ión Públi-
ca? Hago esta p r e g u n t a al señor Ministro, 
porque no he podido pe rca t a rme del ar t icu 
lado del proyecto. 

He querido l evan ta r mi voz, e n este as-
pecto político, pa r a destacar , primero, que, 
a mi juicio, 110 sé si decir que no es elegan-
te, correcto o conveniente este apresura-
miento por eludir cier tas responsabil idades. 
I l av que tener entereza pa ra sentirse hom-
bre de gobierno en todas las circunstancias, 
y el Gobierno debe ser un todo con criterio 
central ; para que no puedan desperdigarse 
las responsabi l idades en t re determinado? 
Ministros. E l gobierno es un conjun to diri-
gido por el P res iden te de la República y 
f u n d a m e n t a d o en los par t idos políticos que 
dicen af ianzarlo. Cuando 110 hay esa unifoi--
midad, se p roducen estos fue r t e s desquicia-
mientos del sentido de gobernar que con-
vier ten en irr isorio el libre ejercicio y el 
correcto desempeño de una democracia. 

Quiero destacar , en segundo término, que 
los sectores de oposición, especialmente 
nosotros, los mi l i tantes del Pa r t i do Socia-
lista Popular , hemos anunciado estos he-
chos, y además, adver t ido que éstos son pa-
liativos, medidas t rans i tor ias , que d a r á n 
quizás la impresión de fe l ic idad por u n día 
a los empleados públ icos ; pero mañana , su 
drama, como es el de los que viven de un 
sueldo, golpeará con más crudeza sus puer-
tas, pues esto ha sido un alivio efímero. 

H a y vastos sectores 110 beneficiados por 
el proyecto y que rec laman con justicia una 
miga ja que sería indecoroso 110 darles. 

He dicho que este debate se ha llevado al 
t e r r eno político, y en él, he expresado mi 
juicio acerca de lo que conviene para el 
correcto func ionamiento de una democra-
cia. 

He querido exter ior izar mi pensamiento 
sin sent irme tu to r de n inguna colectividad, 
pero sin renunc ia r al derecho de opinar y 
asumiendo ín tegramente , como siempre, la 
responsabil idad de mis palabras . 

E l señor Rettig.— Pido la palabra , señor 
Presidente . 

El señor Alessandri Palma (P re s iden te ) . 
— Su Señoría podrá usar de la pa labra a 

continuación del Honorable señor Ocam 
que ya la había solicitado. ' 

Tiene la pa labra el Honorable sefi0r 

Ocampo. 
El señor Ocampo.— Compar to muchas d 

las opiniones vert idas por el Honorable ^ 
ñor Allende, pero Ja ve rdad es que este' 
proyecto nos hace comprender lo que le 
tá ocurriendo, desde hace tiempo, al pa'r" 
lamento. Nosotros, desde la oposición he 
mos observado que siempre la mayoría es-
tá p ron ta a acoger los proyectos o insinúa 
d o n e s que l legan desde la Moneda. Y <re-
nera lmente llegan algunos proyectos q°ue 

nosotros ni siquiera alcanzamos a leer 
Pe ro como vienen las cosas resueltas por 

el Ejecut ivo , solamente hay que aprobarlas 
sin que siquiera se discutan. 

E11 estas condiciones estamos entregando 
muchas de nuest ras p re r roga t ivas , no sola-
mente en el plano económico, sino también 
en el plano político. No hay una corpora-
ción donde se exprese con tranquil idad la 
opinión desapasionada de cada uno de sus 
componentes, no. Muchas veces 110 se está 
de acuerdo con lo que viene de la Moneda, 
y sin embargo, se a p r u e b a ; es esto el eco 
solamente de lo que allí se registra . Mu-
chas veces, a lgunos Par lamentar ios , sean 
liberales, radicales, en f in, no están d-s 
acuerdo con lo que se envía desde la Me 
neda, pero lo ap rueban y no se atreven a 
discutir lo. 

E n este caso, aquí todos estábamos de 
acuerdo en que lo que se o torgaba era poco; 
pero se decía que era lo único que se podía 
dar . Po r otra par te , al lado de estos mis-
mos bancos, el señor Ministro de Hacienda 
nos decía que ésta era la misma gratifica-
ción del año pasado. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da ) .—Es tá equivocado, señor Senador, pues 
d i je c laramente que era la mitad. 

E l señor Ocampo.— Que era la misma 
grat i f icación del año pasado. 

E l señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— 1N0 señor, no lo he dicho, y no estoy 
acos tumbrado a ment i r . 

El señor Lafertte.—¿ Cómo dice el señor 
Ministro ? 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da) .—Que no di je eso. Lo que manifes 



fué 1 u e e s ^ e P r ° y e c t 0 > 1 u e mecanismo 
de esta ley, son exactamente iguales a los 
¿e la l e y anterior , pero no he podido decir 

e ¡ a cuantía sea la misma. Imposible. 
3¡1 señor Ocamipo.—Hay constancia, en el 

D i a r i o cíe la sesión respectiva, de que yo 
jjjee una p regun ta a la Mesa, porque quería 
saber a cuánto a s c e n d í a . . . 

El señor Lafertte.—Y el señor Ministro 
r e s p o n d i ó que era igual que el año pasado. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da). No lie dicho eso, no he podido decir 
una falsedad t an grande. 

El señor Ocampo.—Se h a b r á equivo-
cado el señor Minis t ro; pero esas pa labras 
las oyó también el Honorable señor La-
f e r t t e . El año pasado yo no estaba aquí, y 
supuse que había un acuerdo. 

Pero no es ése el problema que estamos 
debatiendo, señor Presidente, aunque ahora 
me asalta una duda superior, dado el pen-
s a m i e n t o que ha expresado el señor Mi-
n i s t r o de Hacienda. Viene un proyecto de 
la Cámara de Diputados, que es mucho me-
jor que el aprobado por el Senado; pero 
de las propias declaraciones del señor Mi-
nistro se desprende que mañana tendremos 
peores conflictos. 

El señor Ministro insiste en que no se 
ha resuelto pagar les un mes de grat i f ica-
ción a los empleados públicos. 

Tengo aquí una declaración oficial de la 
ANEF, que dice lo s iguiente: 

"El Consejo Nacional de la A N E F y su 
Directorio acordaron ayer, a mediodía, por 
unanimidad, aceptar las proposiciones del 
Supremo Gobierno sobre el pago de subsi-
dios por el presente año. Este acuerdo es 
el siguiente: El Supremo Gobierno paga rá 
a los empleados fiscales un mes total de 
remuneraciones, como subsidio por el pre-
sente año, l iberado de todo descuento, im-
puesto o contribución. 

Este pago se realizará en dos cuotas : la 
Primera, equivalente a los dos tercios de 
este total, se pagará de inmediato, una vez 
Promulgada la ley respectiva que se" en-
centra en t rámi te en el Congreso, y el otro 
*ercio se cancelará con las disponibilidades 

arroje el Balance de la Hacienda Pú-
uea, de la Contraloría, al 31 de diciembre 

presente año". 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).—Se t r a t a sólo de un error gramatical . 

El señor Ocampo.— "Los empleados ca-
sados recibirán un subsidio mínimo de 
$ 3.000". 

Es decir, la Asociación Nacional de Em-
pleados Fiscales estima que se pagará todo 
el mes, y no existe, por lo tanto, para los 
empleados, la duda que se manifiesta en el 
artículo 16, en la par te que expresa, de ma-
nera resumida, que el pago del tercio res-
tante de la grat if icación estará condiciona-
da a que existan los fondos necesarios pa ra 
cancelarla. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da) .— Vuelva a leer, Su Señoría, lo expre-
sado en ese artículo. Se establece que la 
cant idad a que se ha refer ido el señor Se-
nador se pagará de acuerdo con el resul-
tado "que a r ro je" el balance de la Hacienda 
Pública, es decir, es algo hipotético. 

El señor Ocampo.—El señor Ministro nos 
lia dicho —y así lo creo— que es uno de 
los pocos Ministros que ha 'hecho cálculos 
seguros sobre estas materias. E n estas con-
diciones, me atrevería a preguntar le si cree 
que el tercio res tante podrá ser pagado a 
los empleados. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).—Si así lo creyera, habría propuesto, 
desde el comienzo, conceder una gratif ica-
ción equivalente a un mes de sueldo. 

El señor Ocampo.—En consecuencia, no 
se pagará el otro tercio. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).—, Como no tengo ningún antecedente 
que permita decir en fo rma precisa cuál 
Herá el resultado defini t ivo del ejercicio 
financiero, no puedo contestar en forma ca-
tegórica la pregunta de Su Señoría. 

El señor Ocampo.—Por lo tanto, de todo 
esto se deduce que los empleados fiscales 
recibirán una remuneración de sólo dos ter-
cios de sus remuneraciones, y que no se pa-
gará el tercio res tante . 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).—Si hay superávi t se cancelará el te r -
cio restante, ya que la Constitución no per-
mite efectuar gastos no financiados. 

El señor Ocampo.—Desearía que el señor 
Ministro y el Senado pudieran llegar a una 



especie de t ransacc ión: que se buscarán los 
medios a f in de poder pagar a los emplea-
dos ese tercio de la grat i f icación no con-
signado específicamente en el proyecto. 
A mi juicio, deberíamos tender a eso. 

P o r ejemplo, cuando se estudió el pro-
yecto llamado del 21,412,%, hice una inter-
vención respecto del personal de Prisiones... 

E l señor Rettig.—El espíri tu de la ley es 
el que ha expresado Su Señoría. 

E l señor Ocampo.—Ese personal goza, en 
este momento, de u n sueldo base más o me-
nos de $ 2.200 mensuales, y de él f o rman 
pa r t e alrededor de un mil empleados solte-
ros, que recibirán aproximadamente $ 1.30Ü. 

¿Qué significa esta cant idad t an redu-
cida, Honorable Senado? 

El señor Lafertte.—Además, la recibirán 
en dos partes. 

El señor Ocampo.—No en dos partes, por-
que se t r a t a de un sueldo completo, y ga-
nan más o menos $ 2.20G. 

Hay más de mil empleados de Prisiones 
que son solteros y que van a recibir una 
gratif icación de $ 1.200. 

Asimismo, se me ha acercado u n grupo 
del personal de Ministerio de Obras Pú-
blicas y Yías de Comunicación, obreros es-
pecializados en maquinar ias especialmente, 
a manifes tarme que no van a percibir esta 
gratificación. 

Pero hay otra cosa que me parece más 
ser ia : ¿por qué se hace esta discriminación 
respecto del personal casado y viudo? Creo 
que ante la duda que tiene el señor Minis-
t ro de Hacienda de poder paga r a los em-
pleados el tercio que fa l ta , deberíamos eli-
minar del artículo 3.0, inciso l.o, la f r a se 
"para el personal casado o viudo". 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da) .— Constitucionalmente, el Senado, en 
tercer trámite, no puede introducir modifi-
caciones al proyecto. 

El señor Ocampo.—Este mínimo de tres 
mil pesos será para el personal casado o 
viudo. Pero conocemos muchos empleados 
públicos solteros que t ienen cargas f a -
miliares. Conozco el caso de mujeres que 
ganan bajo el mínimo de los empleados par -
ticulares, que t ienen madre y hermanas en-
fermas en el hospital, de tube rcu los i s . . . 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-

da) .—¿De qué Ministerio, señor Señad 
El señor Ocampo.—Del propio Ministe° r ' 

de Hacienda, señor Ministro. Podría 
car los nombres al señor Ministro. En rea" 
lidad, no veo la necesidad de colocar esta 
f rase "para el personal casado o viudo" 

El señor Alessandri (Ministro de Hacieu 
da)!.—Esa f r a se se colocó a 'petición de 
S. E . el Presidente de la República. Los 
empleados no pidieron u n mínimo y éste 
fué f i j ado por el Pres idente en el deseo de 
favorecer a los empleados más modestos. 

E l señor Ocampo.—Todo el mundo creía 
que la gratif icación sería de un mes com-
pleto y que el personal recibiría como mí-
nimo t res mil pesos. 

E l señor Alessandri (Ministro de Hacieu-
da) .—El propósito del Gobierno era dar la 
grat i f icación sobre la base de las cargas 
famil iares y los empleados pidieron que fue-
ra sobre la base del sueldo. 

E l señor Ocampo.—Señor Presidente, de-
seo expresar mi disconformidad por no ha-
ber f i j ado un mínimo, también, para el per-
sonal soltero y porque no se puso un tope 
máximo, ya que hay empleados que tienen 
sueldos altos y que van a recibir ocho mil 
pesos, por ejemplo. Si se hubiera puesto 
un tope máximo, se podría haber dado más 
a los que van a recibir menos. 

Señor Presidente, quer ía hacer estas ob-
servaciones, porque me parece injusto eli-
minar a los solteros del mínimo de tres mil 
pesos f i jados , y además, como he manifesta-
do aquí, algunos empleados van a recibir 
solamente mil trescientos pesos, de acuerdo 
con las declaraciones del señor Ministro. 

Tenía el deseo de fo rmula r algunas indi-
caciones, pero me voy a abstener para no 
entorpecer el despacho del proyecto. 

El señor Lafertte.—Pido la palabra, se-
ñor Presidente. 

E l señor Alessandri Pa lma (Presidente). 
—El Honorable señor Cruz-Coke la había 

pedido antes. 
Si me perdona el Honorable Senado, voy 

a permit i rme hacer una observación con el 
único propósito de que los empleados pue~ 
dan obtener su grat if icación antes de Pas" 
cua, y es la s iguiente: la hora avanza y S1 

los Honorables Senadores no hacen un s a" 
orificio para reducir un poco sus discursos, 



v a m o s a poder despachar el proyecto y 
los empleados se quedarán sin la gratif i-
c a c i ó n antes de las fiestas. 

j¡1 señor Torres.—Que se prorrogue la 
jiora, señor P res iden te . , 

j¡1 señor Rettig.—Hasta que despachemos 
el proyecto. 

21 señor Cruz-Coke.—Voy a ser muy bre-
v e señor Presidente . 

Él señor Alessandri Palma (Pres idente) . 
^.Tiene la palabra el Honorable ssñor Cruz-
Coke. 

Sin perjuicio de que, si al Senado le pa-
rece, prorroguemos la hora, rogar ía a los 
Honorables Senadores tuvieran presente la 
observación que formulé y que ha sido iíis-
pirada en la mejor voluntad. 

El señor Rettigj—Pero desgraciadamente 
el debate derivó a lo político, debiendo ha-
berse ^circunscrito lúnicamente a lo esta-
blecido en el proyecto en discusión. 

El señor Cruz-Coke.—Cumpliendo con la 
petición del señor Presidente, voy a ser muy 
breve. 

He solicitado esta intervención con el 
único objeto de manifes tar que el señor 
Ministro de Hacienda ha sido mal in forma-
do. Al principio de esta sesión se que jó de 
informaciones que 'habría dado el diario 
"El Imparcial" y que habrían sido deni-
grantes para la persona de Su Excelencia 
el Presidente de la República y para el se-
ñor Ministro de H a c i e n d a . . . 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).—No he empleado la pa labra "deni-
grante". 

El señor Lafertte.—Ni ha dicho el señor 
Ministro que se t r a taba del diario "El Im-
parcial". 

—Risas. 
El señor Cruz-Coke.— Entonces he sido 

fflal informado. 
El señor Lafertte.—El Honorable señor 

wuz-Coke no estaba presente en ese rao-
n¡n'.t0 

El señor Allende.—El señor Ministro fué 
de lo más " imparc ia l" ; no mencionó el dia-
rio 

El señor Cruz-Coke.—He sido mal infor-
mado, pero, en todo caso, el señor Ministro 

se que ja de algo, pues, en realidad, la 
Prefisa a la cual se acaba de refer ir , no ha 

atacado personas, sino política. Sin embar-
go, en la prensa inspirada por el Gobierno 
sí que se hacen a taques en fo rma poca dig-
na a los miembros de la oposición. 

El señor Lafertte.—Y a los Senadores se 
los calumnia. 

E l señor Cruz-Coke.—Quiero l lamar la 
atención sobre este hetího y protes tar enér-
gicamente por ello. Nunca hemos traído es-
ta situación al debate del Senado, porque 
la encontramos inoficiosa; pero ya que el 
señor Ministro ha querido insinuar que la 
prensa de oposición h a publicado algo que 
no complace al Gobierno, quiero aprove-
char esta opor tunidad pa ra ' decir que la 
prensa inspirada por el Gobierno continua-
mente denigra a los personeros de la opo-
sición sin n ingún miramiento a las consi-
deraciones mínimas que deben tenerse en 
una democracia. 

E n segundo lugar , quiero te rminar di-
ciendo que a u n gobierno democrático le 
conviene saber lo que está sucediendo en el 
País, y no j u g a r al avestruz con una pren-
sa maniatada, y que es un gran error el 
que comete el Gobierno al impedir que la 
prensa dé cuenta de lo que está ocurr iendo 
en los sindicatos, entre los empleados pú-
blicos y part iculares, en la opinión pública 
en general. 

Cuando leo la prensa y veo lo que en rea-
lidad está sucediendo en oficinas, talleres, 
mostradores, en las esquinas de las calles, 
en la ter tul ia t r is te del hogar modesto, me 
convenzo de que el Gobierno t iene que es-
tar nial informado, y que existe una especie 
de "cordón sani tar io" que lo informa sólo 
de lo que conviene a una política cómoda 
para él, pero que está l levando al País por 
rumbos extraviados. 

El señor Lafertte.—Pido la pa labra . 
El señor Alessandri (Ministro de Hacien-

da) .—¿Me permite, señor Pres idente? 
Soy un gran par t idar io de la l ibertad de 

prensa, y jamás me he que jado de a taques 
que se me puedan dirigir . Todavía más, si 
se me ataca valiente y f rancamente , y aun 
si se me insulta, no me inmuto ; pero no 
puedo aceptar sin una protes ta que se esté 
empleando el sistema de a t r ibuir acti tudes 
que no se toman y que se están suminis-
t rando informaciones has ta sobre bases es-



tadíst icas y antecedentes falsos, dest inadas 
a pe r tu rbar el criterio público. 

El señor Cruz-Coke.—Estoy enteramente 
de acuerdo con el señor Ministro de Ha-
cienda en que tales act i tudes son inacep-
tables, pero 110 son ellas las que nosotros 
tomamos. En cambio, se ha continuado con 
estas act i tudes en contra de la oposición. 
Así, jior ejemplo, i i l t imamente, en un dia-
rio de la mañana se han hecho publicacio-
nos sobre discursos pronunciados en el Sur, 
sobre bases totalmente falsas, in te rpre tando 
y deduciendo conclusiones sobre engaños. 
Ojalá que no se siguiera por prensa que se 
da por seria con esta manera de a tacar a 
la oposición suponiéndole postulados que 
jamás ha sostenido, pues ello envuelve una 
act i tud desleal, peligrosa pa ra la conviven-
cia democrática. 

E l señor Alessandri Palma (Presidente) . 
— ¿Ha terminado Su Señoría? 

El señor Cruz-Coke.— Sí, señor Presiden-
te. 

E l .señor Alessandri Palma (Presidente) . 
— Tiene la pa labra el Honorable señor 
Rett ig. 

E l señor Frei.— Yo había pedido la pala-
bra primero. 

E l señor Rettig".— Una vez más debo res-
ponder al Honorable señor Allende y alu-
dir a algunas apreciaciones que ha formu-
lado acerca de los procedimientos del Par-
tido Radical . 

E l h a dicho que en estos instantes, con 
prisa, con precipi tación febril , nosotros es-
tamos preocupados de no aparecer respon-
sables de las incidencias a que ha dado lu-
gar la in/quietud de los empleados públicos 
por la exigüedad de esta .gratificación. 

Debo rect i f icar al señor Senador . EH P a r -
t ido Radical se h a preocupado en f o r m a 
constante y permanente de la situación, no 
sólo de los empleados públicos, sino de to-
dos los asalar iados del País, pero la solu-
ción que nosotros hemos astado buscando 
es una solución in tegra l . Nuestras comi-
sion'es técnicas han estado permanente-
mente preocupadas de llegar a una nivela-
ción de precios, sueldos y salarios con la 
cual se logre en el País esa situación de 
t ranqui l idad económica que hoy no tene-
mos. No es que en estos momentos el P a r -

tido Radical se preocupe de este probl 
ha sido y es su preocupación de todos i*' 
instantes. P o r eso no me explico cuál es l* 
intención del Honorable señor Allende i 
concentrar s iempre sus ataques contra ] 
bancos radicales. Es toy de acuerdo en S 

esta medida, como todas las que se adopte6 

dentro del régimen económico en que esta* 
mos viviendo, no serán otra cosa que pa]¡a 

t ivos ; pero me permito recordar al señor 
Allende que esta t ransformación económica 
del Pa ís requiere una poderosa fuerza de 
izquierda que la real ice; y no es el Parti-
do Radical el que ¡ha roto las posibilidades 
de que esa t ransformación pueda practi-
carse en lo fu tu ro . Si nos remontáramos al 
año 194(2, nos encontrar íamos con un par-
tido que no es el nuestro y con un Senador 
que no es el que habla, rompiendo una com-
binación de izquierda dest inada a trans-
f o r m a r el régimen en la fo rma como el Ho-
norable señor Allende desea. 

-El señor Frei.— Pido la palabra, señor 
Pres idente . 

E l señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Tiene la palaibra el Honorable señor 
Fre i . 

E¿ señor Lafertte.— Pido la palabra. 
El señor Frei.— ¿Estoy con la palabra? 
©1 señor Lafertte.— Sí, Honorable Sena-

dor. Yo sólo hablo cuando me dan la pala-
bra. Si me la dan, bueno ; si no me la dan, 
bueno también.. .! 

E l señor Frei Seré breve, atendiendo 
la petición del señor Presidente. 

No me refer iré en detalle a todo el deba-
te, porque creo que todas las ideas han si-
do, en general, precisadas. Deseo, sí, insis-
t i r en el criterio que ya he manifestado en 
cuanto a que los problemas se están resol-
viendo "a posteriori" y ba jo presión. Tal 
sucedió én agosto, cuando, después que se 
quemaron los microbuses se vino a averiguar 
que las medidas adoptadas eran equivoca' 
das ,"y el Gobierno tuvo que echar marcha 
a t rás . Tal ocurre, ahora, con la gratifica' 
ción. Tal ocurr irá con el plan económico-

E n efecto, después de meses que hemos 
estado hablando del problema de los cam-
bios y del plan económico, con fecha 8 ^ 
diciembre se ha publicado una declaración 
oficial. Han pasado quince días: No se 



habrá _ contestado el Fondo Monetario In-

t e rnac: ional. Mientras tanto, el p lan econó-

mico está pendiente y lo único que el pue-
jjj0 conoce, después de anunciada la f i rma 
^gj plan por los representantes de diversos 
artidos políticos, son las continuas decla-

raciones de los in tegrantes de los par t idos 
de Gobierno en que cada uno manif iesta su 
disconformidad con tal plan. 

El señor Ocampo'.— Y el aumento de los 
precios. 

El señor Prei.—• Mañana el Senado, u n a 
m a ñ a n a o una noche, será convocado apre-
s u r a d a m e n t e p a r a tomar medidas que du-
rante meses no han sido adoptadas. En ton-
ces cuando la oposición haga presente su 
pnnto de vista, se la calificará de ant ipa-
triótica, se d i rá que viene a pe r tu rba r la 
labor del Gobierno. Creo, señor Presiden-
te, que es el Gobierno el que se está per-
t u r b a n d o a sí mismo, ya que, una vez más, 
n 0 se manif iesta unidad entre sus propios 
integrantes para a f ron t a r la solución de sus 
propios problemas, como ha quedado de-
mostrado esta mañana y cada vez que se 
han planteado problemas económicos o so-
ciales del Pa ís . 

Eil señor Alessandri Palma (Presidente) 
— Tiene la palabra el señor Ministro de 
Hacienda. E n seguida, el Honorable señor 
Lafertte. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— Deseo decir breves palabras después 
del debate habido, porque considero de mi 
deber, como hombre que no pertenece a 
ningún part ido, l lamar la atención de las 
colectividades políticas respecto de ciertas 
cifras que son la respuesta más elocuente 
a los cargos que, permanentemente, se fo r -
mulan al Gobierno. 

Se ha expresado en esta Sala que el Go-
bierno procura desentendérse de la situa-
ron de los asalariados y especialmente de 
'a situación de los empleados públicos. 

Señor Presidente, en la úl t ima exposición 
la Hacienda Pública leída hace pocos 

jfos ante la Honorable Comisión Mixta, di 
los siguientes datos, que deseo recordar en 
^ opor tunidad : " . . . Cuando ingresé al 
"»bierno en agosto del año 1947, los emo-
^mentos totales anuales de los empleados 
^blicos alcanzaban, más o menos, a 1.140 

millones de pesos, y duran te el presente año 
ellos representan un gasto de 1.894 millo-
nes. Es decir, ese gasto ha experimentado 
un alza de 66.1% no obstante haber dis-
minuido el número de empleados, como he-
mos demostrado anter iormente ; en circuns-
tancias que del año 1947 a agosto de este 
año el costo de la vida ha subido solamente 
en 38.2%". 

" A mayor abundamiento, debo haeer pre-
sente que las c i fras anteriores ho incluyen! 
los pagos por horas extraordinarias , que 
por leyes de suplementos a los Presupuestos 
de los años 1947 y 1948, se acordaron aún 
a Servicios que jamás d i s f ru ta ron antes de 
ellos ni tampoco los 60 millones que han 
recibido por sueldos atrasados". 

E n consecuencia, señor Presidente, los 
emolumentos de los empleados públicos des-
de que yo soy Ministro has ta el día, sin to-
mar en cuenta las gratificaciones, han au-
mentado en 66%, contra el 38 por ciento 
en que ha aumentado el costo de la vida. 
Su capacidad adquisi t iva ha aumentado, 
pues, en forma apreeiable. No pretendo que 
ella sea hov suficiente, pero es mucho me-
jor que cuando yo empecé a actuar . Debo 
todavía anotar que, no obstante ser tan in-
suficientes aquellos sueldos de agosto de 
1947, el Estado no tenía recursos suficientes 
para pagarlos, ya que habían generado uií 
enorme déficit que tendía a aumentar en 
forma alarmante. Ein consecuencia, señor 
Presidente, es, sin lugar a dudas, muy 
grande el esfuerzo gastado por el actual Go-
bierno para remediar aquella situación y 
poder mantener hoy día una mucho mejor 
que la de agosto del año 1947. 

Esos antecedentes demuestran que la pre-
caria situación de los empleados públicos 
obedece a otras causas que las que aquí 
se han señalado, las cuales constituyen u n 
problema muy grave. Quiero repetir lo una 
vez más : ese problema grave, gravísimo, 
que existe, que no sólo es un problema que 
afecta a nuestro país, deriva de que, des-
graciadamente, las aspiraciones de las getí-
tes crecen mucho más rápidamente que las 
posibilidades económicas de los países; en 
consecuencia, hay la necesidad de conven-
cer a la opinión pública de esta t remenda 
realidad. Cometen un' t remendo error los 



que pueden ser Gobierno en el día de ma-
ñana al estar a lentando estas aspiraciones, 
porque ellos tampoco podrán sat isfacer las . 
Con esto sólo se hace camino a las, d ic tadu-
ras, en que el temor acalla, por lo menos 
por un tiempo, aun las aspiraciones más 
legít imas. 

E l señor Lafertte.— Estimo que es opor-
tuno se h a g a n ind icac iones y que ha-
ya reformas en el ar t iculado, ya que el pro-
yecto, puede decirse, es nuevo y t rae una 
to ta l al teración en el ord^en de los art ícu-
los. Además, respecto de algunos de éstos, 
no es efectivo que estén en tercer trámite, 
pues no han sido pr imi t ivamente apro-
bados por el Senado ; t a l es, por ejemplo, 
la si tuación del ar t ículo '3.o, en ¡el cual 
se ha desglosado una letra, pa r a convertir-
la en artículo 4.0, el que, por lo tanto, ven-
dría a ser una disposición nueva, que no 
puede estar en te rcer t r ámi te constitucio-
na l respecto del Senado. 

[Respecto de este mismo artículo 4.o, nue-
vo, y compart iendo las observaciones dfe 
los Senadores Ocampo y Allende, desearía 
que el señor Ministro de Hacienda preci-
sa ra qué personal se entiende incluido cuan-
do el proyecto se re f ie re "a l personal pa-
gado con cargo a la le t ra d) "Jorna les" 
del Presupuesto de la Nación". .¿Están o no 
incluidos aquí los hombres que t r a b a j a n 'en 
los caminos? 

Finalmente, r e fe ren te a las publicaciones 
que se han hecho por l a prensa, declaro 
que es inconcebible calumniar en la fo rma 
en que lo hace el diario ,"E1 Mercurio". 
Tengo a la mano un recor te de ese dia-
rio en que se me hacen cargos que, opor-
tunamente , l evan ta ré aquí en el Senado. 

E l señor Vásquez.— He sido visitado por 
un grupo grande de empleados— digo de 
'empleados, porque deseo de ja r bien en cla-
ro la calidad d e j o s solicitantes, puesto que 
me encuentro censurado por mi actuación 
en la . 'ac t iv idad sindical—, quienes me pi-
dieroiTque eleve mi voz en el Senado a f in 
de hacer presentes sus deseos de verse abso-
lutamente protegidos en lo que se refiere al 
pago del tercio de sueldo que se les que-
dar ía debiendo pa ra el caso de que el e je r -
cicio f inanciero a r r o j a r a un saldo f avora -
ble. 

E l señor Ooampo.— ¿ Quién ha censu r ' j 
la act ividad sindical de Su ¡Señoría? 

E l señor» Vásquez.— Hablo en general 
por lo demás, el Honorable Senador ' I ' 
per fec tamente cuál es la situación „ u a que me he refer ido, de manera que l e n 
vt rl AnTTi n vtwi A _ 1 n n A K r-í rt „ „ " b^ 

que es-no desviarme de las observaciones 
toy haciendo. 

\Me han pedido esto, decía, que consifo 
ro muy justo, ante la situación tan Ue 

de dif icul tades que pa ra ellos se presea1 

ta , de poder defender sus emolumentos de 
acuerdo con sus aspiracioiíes. 

Ellos m e pidieron, también, que llamara 
la atención del Senado en orden a que 
cuando se legisle en beneficio de los em-
pleados públicos, no se olvide a los jubila-
dos, quienes se encuentran en la misma des-
medrada situación económica que los em-
pleados públicos en servicio. 

E n lo que a mí se refiere, quisiera que el 
señor Ministro me diera una contestación 
a lo s iguiente: 

Cuando se realizó este movimiento del ' 
personal de la Beneficencia, me tocó actuar 
en mi calidad de Secretario General del 
Depar tamento Sindical de mi partido, con 
otros par t idos de gobierno • y nos acercamos, 
después de haber conversado y buscado 
u n a fórmula, a los empleados y obreros 
de la Beneficencia, p a r a manifestarles 
que se les daría medio mes de sueldo, con 
un mínimo de tres mil pesos. No se discri-
minó, en esa oportunidad, entre solteros y 
casados. Este fué casi un compromiso, pue-
de decirse, que tomamos con esta gente, la 
que, indudablemente, nos tendrá que ob-
servar que la situación ha c a m b i a d o ^ Como 
aquí hay una suma determinada, de 
$ 58.750.000, y se dice, en seguida: "Su 
distribución d-eberá ser f i j ada por Decreto 
Supremo", yo quisiera que el señor Ministro 
recogiera esta observación y, si fuera posi-
ble, respetara aquel compromiso que nos-
otros tomamos, en cuanto a que los em-
pleados de Beneficencia tendrán un míni-
mo de t res mil pesos, sin discriminar entre 
solteros y casados. 

E l señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da) .— ¿Me permite, señor Presidente? 

[Puedo dar respuesta de inmediato a 
p regun ta del Honorable Senador. 



Efect ivamente, se tomó ese compromiso, 
precisamente, él ha sido una de las cau-

sas de las d i f i cu l t ades p roduc idas , ipues 
gran pa r t e del personal de la A d m i -
nistración Públ ica no estaba de acuerdo con 
e g a fó rmula . P a r a sa lvar esta d i f icu l tad , 
yo mismo propuse que se en t r ega ra a la 
Beneficencia la suma necesaria pa ra cum-
plir ese compromiso, y que la d i s t r ibuyera 
ella en la f o r m a que es t imara convenien-
te. 

La cant idad -que se otorga a la Bene-
ficencia corresponde casi a u n mes ín te -
gro de sueldo. E n cuanto a la mane ra de 
distribuirla, la Beneficencia tiene, den t ro 
de la rey, l iber tad p a r a hacerlo de acuer-
do con lo s compromisos que h a y a contra ído 
0 con la f ó r m u l a que estime más convenien-
te. 

El señor Vásquez.— Muchas gracias se-
ñor Ministro. 

Pero, en el decreto donde se ind icarán las 
modalidades de dicha distr ibución, ¿no se-
ría conveniente de j a r establecido que la 
gratificación p a r a este personal t e n d r á u n 
mínimo de t res mil pesos, sin d iscr iminar 
entre solteros y casados? 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— Es Su Excelencia, el P res iden te de 
la República quien t e n d r á que indicar la 
distribución, y ent iendo que. su propósi to 
es el que señala Su Señoría , pues estuvo de 
acuerdo con ese compromiso. 

El señor Alessandri Palma (Pres iden te ) . 
—Solicito el asent imiento del Senado pa ra 
prorrogar la hora . 

El señor Ouz-Coke.— Puede celebrarse 
otra sesión en la t a rde . 

El señor Vüdela.— Creo que el debate, 
«n la fo rma en que se está real izando, no 
terminará t a n pronto . 

El señor Opitz.— Sí, Honorable Senador . 
El señor Lafertte.— No impor ta el t i em-

po que nos demoremos. 
El señor Videla— Si los Honorables Se-

cadores c o n t r a j e r a n el compromiso de no 
seguir hab lando , se podr id p r o r r o g a r la 

hasta despachar el proyecto. 
El señor Vásquez.— Muy bien, Honorable 

Criador. 

E l señor Alessandri Palma (P res iden te ) . 
—¡Si le parece 'al Senado, se p ro r roga r í a 
la hora por 4a minutos. 

Acordado. 
E l señor Videla.— E n el entendido de que 

se votará el proyecto dent ro de esta pró-
rroga. 

E l señor Alessandri Palma (Pres iden-
te) .— Sí, Honorable Senador . 

E l señor Opitz.— Ese es el objeto de la 
p rór roga . 

E l señor Martínez Montt.— Después de 
todo lo que he escuchado, parece que lo que 
ha ocurrido es que el Senado ha tenido un 
momento de desgracia con el señor Minis-
t ro de Hacienda, y digo esto, porque, cuan-
do se discutió el proyecto por pr imera vez, 
solicitamos al señor Minis t ro de Hacienda, 
en d i ferentes tonos y en diversas oportuni-
dades, muchos de los beneficios que fue ron 
aprobados en la C á m a r a de Diputados. Re-
cuerdo que, en los pasillos del Senado, ha-
blé con el señor Minis t ro de Hacienda, jun-
to con u n grupo de empleados de la Línea 
Aérea Nacional, y le pedí que incluyera a 
este personal en los beneficios del p royec to ; 
y el señor Minis t ro d i jo que no era posible 
hacerlo. Nosotros acatamos sumisamente la 
resolución del señor Ministro, y ahora ver 
mos que, en el proyecto que viene de la Ho-
norable C á m a r a de Diputados , se" consigna, 
precisamente, esa si tuación. También for-
mulé indicación p a r a eximir esta g ra t i f i -
cación del pago de toda contribución, y el 
señor Sfinistro di jo que no había n inguna 
posibil idad de hacerlo, por lo cual me vi 
obligado a r e t i r a r l a . 

E l señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da) .— Es tá equivocado S u Señoría. 

E l señor Martínez Montt.— Ret i ré mi in-
dicación y ahora veo que fué aprobada en 
la Honorable C á m a r a de Diputados. 

Todo esto demues t ra que el Senado pasó 
por un mal momento cuando discutió este 
proyecto, si tuación que lamento . 

Así como me abstuve de votar en la opor-
tun idad anter ior , por creer que el proyecto 
no comprendía exac tamente los beneficios 
que solicitaban los empleados, me abstendré, 
también, de hacerlo en esta opor tunidad , 
pues considero que, en la f o r m a como se 



va a pagar la gratif icación, dos tercios esto 
año y, posiblemente, lo res tante el año pró-
ximo, no se sat isfacen las aspiraciones de los 
empleados, y ello originará dificultades. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da) .— ¿Me permite la palabra, señor Pre-
sidente? 

Yo tengo que rect i f icar al Honorable se-
ñor Martínez Montt , y le pido excusas al 
Senado por lo avanzado de la hora. 

El Honorable señor Mart ínez Montt pi-
dió que se eximiera de contribuciones la 
asignación de 21,42 por ciento para deter-
minados funcionarios, y expresé que eso no 
se podía hacer, porque, en lo demás, se que-
ría mantener la situación de dichos funcio-
carios, igual a la del resto de la Adminis-
tración Pública. 

Respecto de la gratif icación, venía en el 
proyecto la idea de eliminar el pago del im-
puesto, y el señor Vicepresidente del Sena-
do manifestó que tal disposición no se po-
día votar, lo mismo que la indicación del 
Llonorable señor Mart ínez Montt . 

Lo que viene eliminado de la Cámara de 
Diputados es el impuesto a la gratificación, 
1c que yo mismo propuse, con el objeto de 
restablecer la fórmula primit iva. De manea-
ra que, en esta par te , el Honorable señor 
Martínez Mont t está equivocado. 

E l señor Martínez (don Carlos A.)..— Qui-
siera hacerle una p regun ta al señor Minis-
tro, respecto de la le t ra b) , que dice: "A los 
empleados de la Adminis t ración Civil Fis-
cal de planta, a contraía , pagados con car-
go a cuentas de depósitos con fondos pro-
pios de los servicios o con fondos de terce-
ros, con exclusión del personal diplomáti-
co y consular que se encuentra en el ex-
t ran je ro" . 

E n la Dirección General de Agua Potable 
hay trescientos obreros, que significan tres-
cientas f ami l i a s . . . 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da) .— No son empleados. 

El señor Martínez (don Carlos A.).— . . . 
que no recibirán este subsidio. Ellos son pa-
gados con fondos de cuentas de depósitos. 
Quisiera saber si estos obreros, pagados con 
cuentas de depósitos, van a recibir esa gra-
tificación. 

E l señor Alessandri (Ministro de Hae' 
da) .— No, Honorable ¡Senador. 

El señor Lafertte.— ¿Por el hecho ,, , u e ser 
obreros? 

E l señor Alessandri (Ministro de Haeiea 
da) .— No, Honorable Senador. La letra hi 
st> ref iere a los empleados. 

Los únicos oibreros que, por primera vez 
han sido tomados en consideración 
ca se habían hecho extensivas esas gratifi. 
caciones a obreros—, son los que se pan-ail 

con cargo a la letra d) , "Jornales", de la 
Ley de Presupuestos. 

E l señor Martínez (don Carlos A.).-_ 
¿Por qué no se hace extensiva la gratifica-
ción a aquellos obreros a que me estaba re-
f ir iendo ? 

E l señor Alessandri' (Ministro de Haciea-
da).—No, porque habría que incluir a todos" 
los obreros que t r a b a j a n para la Administra-
ción Pública. A ' los obreros se les reajustan 
permanentemente sus sueldos; de manera 
que no sería posible ent rar a hacer gastos 
de esa naturaleza. 

E l señor Alessandri Palma (Presiden-
te).— Ofrdzco la palabra. 

Ofrezco la palabra . 
Cerrado el debate. 
Si 110 se pide votación, daré por aproba-

das las modificaciones introducidas al ar-
tículo 3.o por la Cámara de Diputados. 

El señor lOcampo.— Yo había formulado 
una indicación, señor Presidente. 

El señor Alessandri Palma (Presiden-
te) .— No se pueden formular indicaciones, 
Honorable 'Senador; estamos en tercer trá-
mite constitucional. 

El señor Ocampo.—Pero es un artículo 
completamente nuevo. 

El señor Prieto.—Por eso mismo. 
El señor Lafertte.—No sienten ese pre-

cedente los Honorables Senadores, porque 
va a ser per judicia l para lo fu turo . 

El señor Ocampo.—¿Me permite, señor 
Pres idente? 

E l señor Alessandri Palma ( P r e s i d e n t e ) . 
—Aprobado el artículo, con el voto contra-
rio de Su Señoría. 

El señor Ocampo.— Quiero f u n d a m e n t a r 

mi voto. 
Considero una injust icia la f o r m a . . . 



El señor Alessandri Palma (Pres iden te ) . 
.—¡Qué sacamos con que sea in jus to ! 

.Risas. 
El señor Ocampo.—.. .como ha sido apro-

bado en la Cámara de Diputados . 
El señor Alessandri Palma (Presidente) . 

_-¿Cree Su Señoría que es la única injust i -
cia que se ha cometido en el País? Todos 
[os días se cometen nuevas injusticias. 

El señor Lafertte.—Esta no es la p r imera 
Bi será la ú l t ima ; fa l t an muchas todavía . 

¡El señor Allendte.— Quede constancia de 
eso. 

El señor Alessandri Palma (Pres idente) . 
. -Aprobado el artículo 3.o en la forma co-
mo viene de la Cámara, con el voto contra-
rio del Honorable señor Ocampo. 

El señor Ocampo.—Me abstengo, simple-
mente. 

El señor Alessandri Palma (Pres idente) . 
—Aprobado, con la abstención del Honora-
ble señor Ocampo. 

—Sin discusión, y por asentimiento tá-
cito, es aprobado el artículo 4.o propuesto 
por la Cámara, 

El señor Alessandri Palma (Pres idente) . 
En discusión el artículo 5.o propuesto 

por la Cámara. 
Ofrezco la palabra . 
El señor Lafertte. — Señor Presidente, 

aquí vamos a pegar un barrenazo a los 
Consejos, porque las instituciones no van 
a necesitar de acuerdos ni de autorizaciones 
de sus 'Consejos pa ra dar la gra t i f icac ión; 
o sea, es un barrenazo el que se va a dar 
a los Consejos. 

El señor Errázuriz.— ¿En qué artículo 
aparece eso? 

El señor Lafertte.—En el sexto. 
El señor Torres.—Estamos en la discu-

sión del art ículo 5.o. 
El señor Lafertte.—Los aprueba muy rá-

pidamente el señor Presidente. 
El señor Alessandri Palma (Pres idente) . 

—Estamos en el artículo 5.o, Honorable se-
ñor Lafert te . 

El señor Lafertte.—Pero ¿no lo aprobó 
ya? 

El señor Videla.—Todavía no. 
El señor Torres.— Sobre el artículo 5.0, 

c°n la venia del señor Presidente, quería 

p regunta r al señor Ministro de Hacienda 
respecto de la situación del personal de la 
Beneficencia y Asistencia Social. Me ase-
guran que esta suma de $ 58.755.000, con-
signada en el proyecto, alcanzaría sólo pa r a 
el 66%, y que no se at iende al 33% res-
tante, como se hace con el resto de la Ad-
ministración. Quería consultar al señor Mi-
nistró sobre este par t icular . 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da) .— Honorable Senador, como lo acabo 
de expresar al dar respuesta a una pregun-
ta del Honorable señor Vásquez, el caso de 
la Beneficencia ha sido precisamente la 
verdadera causa de estas incidencias, por-
que el gremio de la Beneficencia —no he 
intervenido en esta pa r t e del problema— 
quería un t ra tamiento especial, que no se 
amoldaba al que deseában los empleados 
públicos, y entonces Su Excelencia el P re -
sidente de la República ofreció al personal 
de la Beneficencia medio mes de sueldo, 
con un mínimo de 3.000 pesos a todos, sol-
teros o casados. Es ta fórmula representa 
más o menos 60 millones de pesos, según 
los datos oficiales que me entregó, en una 
nota, la Beneficencia. Pues bien, esa can-
t idad corresponde a más o menos un mes 
de sueldo, en la Beneficencia. 

O sea, a ésta se le entrega desde luego 
una suma muy próxima a un mes de suel-
do, en circunstancias de que, al personal de 
la Administración Pública, se le otorgan, 
desde luego, sólo dos tercios de sueldo. 

Y, según la redacción establecida, se en-
t regan estos fondos a la Beneficencia p a r a 
que ella los dis t r ibuya como lo estime conr 
veniente, con la aprobación del Presidente 
de la República. 

El señor Lafertte.— Y del señor Minis-
tro de Hacienda . 

El señor Alessandri Palma (Pres idente) . 
Ofrezco la palabra. 

Ofrezco la pa labra . 
Cerrado el debate . 
Si no se pide votación, daré por aprobado 

el artículo 5.0, en la fo rma propuesta por 
la Cámara de Dipu tados . 

Aprobado. 
—Sin discusión y por asentimiento táci-



to, fueron sucesivamente aprobados los ar-
tículos 6.0, l.o, 8.0, 9.o, ilO.o, ll.o, 12.o y 
13.o del proyecto, en la forma propuesta por 
la Cámara. 

E l señor Secretario.— Los art ículos 6.o y 
7 .o del proyecto han pasado a ser 14 y 15. 

E l señor Alessandri Palma (Presidente) . 
•— E n discusión el art ículo 14. 

Ofrezco la pa labra . 
E l señor Allende.— Tengo una duda se-

ñor Presidente. 
¡En este proyecto se establece una gra-

tificación pa ra el personal de las inst i tu-
ciones semifiscales. 

Deseo p lan tear un problema que atañe 
al Ins t i tu to Bacteriológico de Chile, cuyo 
personal quedó calificado, en febrero de es-
te año, como semifiscal. Sin embargo, esta 
institución, cuya j e ra rqu ía sanitar ia benefi-
cia ex t raord inar iamente al País, no tiene 
capital de explotación y vive, exclusivamen-
te, de su giro comercial. El la está obligada, 
pa ra preservar la salud pública, a mantener 
existencias por más de $ 4.000.000 y a otor-
gar créditos por más o menos $ 60.000.000 
anualmente. No está, por eso, en situación 
de otorgar esta grat if icación a su personal . 

Por las razones que he dado, me permi-
tir ía p regun ta r al señor Ministro de Ha-
cienda cuál va a ser la situación que se 
c reará en relación con el personal de ese 
Insti tuto. Me parece que, como no se pue-
de modif icar el proyecto, la única fórmula 
sería consignar en el Presupues to la par t i -
da necesaria pa ra conceder la gratif icación 
a esos empleados, t an to por ser de jus t i -
cia, como porque lo que ellos r inden, desde 
el punto de vista funcionario, es de tal va-
lor que su t r a b a j o no puede valorizarse en 
remuneraciones. 

Dejo p lan teada esta situación al señor 
Ministro, a f in de que considere la posibi-
l idad de resolverla. 

(El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
d a ) . — ¿Me permite la palabra, señor Pre-
sidente ? 

Quiero deslindar mi responsabilidad per-
sonal respecto del ar t ículo 8.0 del proyecto, 
que se refiere a las instituciones semifis-
cales. Este artículo f u é mater ia de la rga 
discusión, ayer, en la sesión de la Cámara 
de Diputados, porque en el año anterior —y 

así lo solicitaron los empleados y el p 
dente del Par t ido Radical, _qué tuvo l a

 ,S>" 
ciativa, ante el Gobierno, de incluir a T'" 
empleados semifiscales, apoyado por el p r

 S 

si dente del Par t ido Liberal—. el artícul" 
respectivo de la ley estableció una sim n]° 
autorización a las instituciones semifisC a je 

pa ra hacer este pago. Por error, en l a nQ
S 

t a se le dió el carácter de imperativo. 
vert ido por mí el error, pedí que fuera rec-
tificado. Desgraciadamente, la Cámara de 
Diputados, por inmensa mayoría, acordó 
da r a la disposición del artículo carácter 
imperativo, lo que, según algunos, no se 
aviene con ciertas disposiciones de la Cons-
ti tución Política. 

E n consecuencia, seguramente esta dispo-
sición dará lugar a dificultades. Por eso 
quiero anticiparme a ellas, para que, cuan-
do se produzcan, no sean cargadas a la 
cuenta de la incompetencia del Gobierno. 

E l señor Allende.— P o r mi parte, quie-
ro ant ic iparme a solicitar al señor Ministro 
que estudie la manera de consignar en el 
Presupuesto la pa r t ida necesaria para pa-
gar la g ra t i f i cac ión ' a l personal del Insti-
tu to Bacteriológico, lo que es de toda jus-
ticia. 

E l .señor Alessandri Palma (Presidente). 
— Ofrezco la palabra. 

Ofrezco la palabra. 
(Cerrado el debate. 
Si no se pide votación, daré por aproba-

do el artículo 14, en la fo rma propuesta por 
la Cámara . 

'Aprobado. 
—Sin discusión, y por asentimiento táci-

to, fué aprobado el artículo 15 del proyec-
to. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— E n discusión el artículo 16. 

Ofrezco la pa labra . 
jFJ señor Ocampo.— Respecto del artícu-

lo en debate, desearía que el Senado, si lo 
t iene a bien, natura lmente , saque una pro-
mesa al señor M i n i s t r o . . . 

E l señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da) .— A mí no me saca nadie nada, Hono-
rable S e n a d o r . . . ! 

—Risas. 
El señor Lafertte.— [Ni promesas . . • 
E l señor Ocampo.— Creo, señor P r e s i d e n -

te, que esta acti tud del señor Ministro de 



j j acienda es la que provoca, muclias veces, 
todas estas pequeñas incidencias sin mayor 
importancia. ¿Qué se t r a t a de conseguir? 
Que el señor Ministro, con el Pres idente de 
la República, vean la manera de pagar , en 
eSte año, el tercio del sueldo mensual que 
falta en esta gratificación. Esto es todo . 
Oreo que se puede hacer una insinuación 
e n este s e n t i d o . . . 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da) .— Insinuaciones admito cualesquiera. 

El señor Ocampo.— O un esfuerzo; pero 
veo que la act i tud del señor Ministro es 
de intransigencia cuando uno le pide que 
se preocupe de la situación de los emplea-
dos . . . 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— Me preocupo mucho de ella, pero ele 
hecho, y no de palabras . 

El señor Ocampo.— Esta act i tud int ran-
sigente del señor Ministro es la que da mar-
gen para que se diga que es duro e insen-
sible f ren te a las aspiraciones de los em-
pleados, y la que da motivo para que se 
publiquen cosas en contra del Gobierno. 
Creo que este es el origen de todas estas 
dificultades. Me parece que este artículo de-
bió haber sido modificado en la Cámara, 
en el sentido de que el Gobierno debería 
preocuparse de ¡buscar los fondos necesarios, 
de dondequiera que fuera , suficientes para 
pagar el tercio que fal ta . 

El señor Alessandri Palma (Presiden-
te).— Ofrezco la palabra. 

'Ofrezco la palabra . 
Cerrado el debate. 
En votación. 
¡Si no se pide votación, daré por aproba-

do el artículo. ¿Con el voto contrario del 
Honorable señor Ocampo? 

El señor Ocampo.— No, señor Presiden-
te. Quería sólo de ja r testimonio de las ob-
vaciones que hice. 

El señor Alessandri Palma (Presiden-
te).— Aprobado el artículo. 

En discusión el artículo 17 propuesto por 
la Cámara. 

Ofrezco la palabra . 
El señor Lafertte.— Pido que se voten ios 

dos incisos: estoy de acuerdo con el prime-
ro y votaré en contra el segundo. 

El señor Rettig-.— Nosotros pedimos, tam-
bién, que se vote. 

El señor Martínez Montt.— E n la prime-
ra par te hay acuerdo, señor Pres idente . 

El señor Videla,— Exactamente , señor 
Presidente. 

El señor Alessandri Palma (Presiden-
te) .— Si le parece a la Sala, daré por apro-
bado el inciso l.o. 

Si no hubiera inconveniente, así queda-
rá acordado. 

Aprobado. 
En votación el inciso 2.o. 
—(Durante la votación): 
El señor Martínez Montt.— Quiero de ja r 

constancia, señor Presidente, de que aun-
que me abstuve en todas las votaciones 
realizadas hasta este momento, en ésta vo-
taré af i rmat ivamente . 

El señor Lafertte.— A estas escuelas les 
van a dar más dinero que a todos los em-
pleados jun tos . 

El señor Secretario.— Resultado de la vo-
tación: 11 votos por la afirmativa; 5 por la 
negativa; 4 abstenciones y 1 pareo. 

El señor Alessandri Palma (Presiden-
te).--• Queda, aprobado el inciso 2.o. 

—Por asentimiento unánime y sin deba-
te se aprueba, a continuación, el artículo 18 
del proyecto de la Cámara de Diputados. 

El señor Ocampo.— Señor Presidente, ¿se 
podría hacer todavía una p regun ta? 

El señor Alessandri Palma (Presiden-
te) .— Hago presente a la Sala que en este 
momento f i rmo «1 oficio que pone en conoi-
cimiento del Ejecut ivo la aprobación del 
proyecto. 

El señor Torres.— Parece que todo esta-
ba p r e v i s t o . . . 

El señor Alessandri Palma (Presiden-
te) .— Así el Senado se enmienda y ojalá 
dé un voto de aplauso a sus f u n c i o n a r i o s . . . 

El señor Lafertte.— Es pa ra borrar en 
par te el mal que hicimos al principio. 

El señor Ocampo.— Deseo hacer una acla-
ración, señor Pres idente . 

El señor Errázuriz.— Ya está aprobado 
el proyecto objeto de la citación. 



El señor |Ocampo.— Quería saber a cuán-
to ascienden los gastos que demandará la 
aplicación del artículo 17. 

El señor Alessandri Palma (Presiden-
te).— Es bastante. 

Si Su Señoría desea saber, podemos sat-
car la cuenta después entre los dos. 

—Risas . 
El señor Alessandri Palma (Presidente! 
¡Se levanta la sesión. 
—Se levantó a las 13. 13. 

Orlando Oyarzun G., 
Je f e de la Redacción. 


